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tigiar la causa alemana en Estados 
Unidos. Una riada de carteles, tar-
jetas postales, folletos y hasta sellos 
utilizaron sin cesar ante el público el 
destino trágico de la enfermera Ca-
vell (en el pasquín aparece mucho 
más joven que lo era).

Alemania no es que ya no fuera 
capaz de replicar, ni siquiera lo fue 
para aprovecharse de las ocasiones. 

fig. 5 Postal francesa mostrando a civiles belgas 
utilizados de “escudo humano”

fig. 4

hecho sus estudios en Heidelberg) 
con lo que presentaba muchas ga-
rantías de imparcialidad. En las gue-
rras, las atrocidades forman parte 
de ellas, sobre todo cuando se trata 
de un ejército de reclutas mandado 
por políticos incompetentes que se 
encuentra en medio de una pobla-
ción civil insumisa (35), o sea que es 
evidente que algunos de los casos 
condenados por el “Informe Bryce”, 
como así se le conoció, eran ciertos. 
Sin embargo, el comité no pudo en-
trevistar a ningún testigo de las su-
puestas atrocidades, siendo la mayo-
ría de ellas puro invento, especial-
mente las historias más indignantes 
de violaciones y mutilaciones. A los 
aliados tampoco parecía disgustarles 
darle un toque de sensacionalismo 
pornográfico, publicando pasquines 
con mujeres medio desnudas con 
poses sugestivas, o sea un llama-
miento simultáneo al puritanismo 
patriotero y a la indecencia porno-
gráfica [fig. 5].

Los llamamientos en ayuda a las 
viudas y huérfanos belgas lanzados 
por organizaciones como el Com-
mittee for Belgian Relief (Comité 
de socorro a Bélgica), con la ayuda 
de un ilustre elenco de conocidos 
autores como Thomas Hardy, John 
Galsworthy y George Bernard Shaw 
entre los más conocidos en Gran 
Bretaña (36), o lo llamamientos a au-
mentar los fondos para la Cruz Roja 
belga [fig. 6], precursores de las 
intervenciones militares “humanita-
rias” de hoy (aunque resulte atrevi-
do comparar el “talento” de alguien 

35)  Baste recordar la Guerra del Vietnam 
durante la cual hubo atrocidades frecuentes y 
testificadas como la de la matanza de My Lai.
36)  Cf. Lasswell, op. cit. p. 138.

como Bernard Henri-Lévy con el de 
Thomas Hardy).

El desamparo de Bélgica se utili-
zó sin descanso una y otra vez y en 
todo tipo de contextos: para reclutar, 
para denunciar la barbarie alemana 
o el desprecio maligno de Alemania 
por los acuerdos diplomáticos (no se 
cesó de mencionar cómo Alemania 
había renegado su compromiso de 
honrar y defender la neutralidad de 
Bélgica) y, sobre todo, para gran-
jearse la simpatía de Estados Unidos 
para la causa franco-británica.

Las tentativas de Alemania de re-
plicar a tales andanadas de campa-
ñas de odio por parte de la Entente, 
basadas en historias de atrocidades 
y en una animadversión cultural, 
fueron legalistas, al pie de la letra 
y sin imaginación. Alemania quedó, 
en efecto, a la defensiva, constan-
temente forzada a responder a los 
ataques de los aliados de la Entente, 
pero sin utilizar con eficacia las in-
fracciones de los aliados a la ley in-
ternacional, como hemos visto con 
el ejemplo de Cavell.

Hablando de las campañas de 
odio y de atrocidades, Lasswell es-
cribe que: “Siempre es difícil para 
las mentes simples de la nación 
poner un rostro a un enemigo tan 
grande como una nación. Necesitan 
a individuos sobre los que descar-
gar el odio. Por eso es importante 
separar a un puñado de jefes ene-
migos y acusarlos de todos los pe-
cados del decálogo.” Y prosigue: “A 
nadie lo maltrataron tanto como al 
Káiser” (37) [fig. 7].

37)  Idem, p. 88. Puede uno preguntarse, sin 
embargo, si hay que considerar que es una 
“cualidad” de mentes menos “simples” el ser 
capaces de odiar a toda una nación sin tener 
una figura sobre la que concentrar su odio.

“Poco después de que los Aliados 
hubieran armado el mayor albo-
roto en torno a la ejecución de la 
enfermera Cavell, los franceses eje-
cutaron a dos enfermeras alemanas 
en circunstancias muy parecidas”, 
cuenta Lasswell (34). Una periodista 
norteamericana le preguntó al oficial 
encargado de la propaganda alemana 
por qué “no habían armado el mis-
mo ruido en torno a las enfermeras 
que los franceses habían matado 
hace días”, a lo que el alemán con-
testó: “¿Protestar? ¿Por qué? ¡Los 
franceses tenían todo el derecho de 
ejecutarlas!”

Gran Bretaña utilizó a fondo la 
ocupación de Bélgica por Alema-
nia, con una buena dosis de cinismo 
por cierto, pues la invasión alemana 
frustraba sencillamente los planes 
de guerra británicos. Gran Breta-
ña propaló historias atroces de lo 
más macabro: las tropas alemanas 
mataban a las criaturas a bayoneta-
zos, hacían caldo con los cadáveres, 
ataban a los curas cabeza abajo en 
los badajos de las campanas en su 
propia iglesia, etc. Para dar más ve-
rosimilitud a esos cuentos de lo más 
fantasioso, Gran Bretaña encargo 
un informe sobre “Las supuestas 
atrocidades alemanas”, bajo la res-
ponsabilidad de James Bryce que 
había sido un respetado embajador 
en Estados Unidos (1907-1913) y al 
que se le conocía por ser un erudito 
amante de la cultura alemana (había 

34)  Op. cit., p. 32.
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El odio de lo que es diferente, 
de todo aquel que no pertenece al 
grupo, es una poderosa fuerza de 
unificación psicológica. La guerra 
– y ante todo la guerra total de las 
masas nacionales – requiere que les 
energías psicológicas de la nación 
estén soldadas en una única tensión. 
Todo la nación debe ser consciente 
de sí misma como unidad, lo cual 
implica la erradicación de la con-
ciencia del hecho evidente de que tal 
unidad no existe, es un mito, pues la 
tal nación está en realidad compues-
ta de clases opuestas con intereses 
antagónicos. Una manera de reali-
zar tal cosa es seleccionar la figura 
emblemática de la unidad nacional, 
real o simbólica o ambas cosas a la 
vez. Los regímenes autocráticos te-
nían a sus guías: el Zar en Rusia, el 
Káiser en Alemania, el Emperador 
en Austria-Hungría. Gran Bretaña 
tenía el Rey y la imagen simbólica 
de Britannia, Francia y Estados Uni-
dos tenían a la Republica, encarna-
das respectivamente por Marianne y 
Lady Liberty. El inconveniente de 
los símbolos positivos es que pue-
den ser criticados, especialmente si 
la guerra empieza a ir mal. El Kái-
ser era también, en fin de cuentas, el 
símbolo del militarismo prusiano y 
de la dominación de los Junkers que 
no levantaban precisamente un en-
tusiasmo general en Alemania; y el 
Rey en Gran Bretaña podía también 
ser asimilado a la casta dominante, 
aristocrática, arrogante y privilegia-
da. El odio hacia el exterior de la 
nación, contra el enemigo, no tenía, 
evidentemente, esas desventajas. 
Las derrotas del personaje odiado 
podrán hacerlo despreciable pero 
nunca menos odioso y sus victorias, 
más odioso todavía: “… el jefe o la 
idea [pueden] tener un carácter ne-
gativo, por decirlo así, o sea que el 
odio por una persona determinada 
[es] susceptible de servir para la 
misma unión y la creación de víncu-
los afectivos que cuando se trata de 
una devoción positiva a esa misma 
persona” (38). Podríamos decir que 
cuanto más está fracturada y atomi-
zada la sociedad tanto más agudas 
son las verdaderas contradicciones 
sociales en su seno, y mayor es el 
vacío emocional y espiritual de su 
vida mental, y más se acumula la 
frustración y el odio y con mayor 
eficacia pueden dirigirse en animad-
versión contra un enemigo exterior. 
O, por decirlo de otra manera, cuan-
to mayor ha sido la evolución de la 
sociedad hacia un totalitarismo ca-
pitalista desarrollado, ya sea éste de 

38)  Freud, Psicología de las masas y análisis 
del Yo.

Al Káiser se le presentaba como 
la encarnación de todo lo bárbaro, 
militarista, brutal, autocrático – “el 
perro rabioso de Europa” como lo 
bautizó el Daily Express británico, 
o incluso “la bestia del Apocalip-

sis” según el diario Liberté de Paris. 
Puede hacerse un paralelo evidente 
con el uso de Sadam Husein o de 
Osama Ben Laden por la propagan-
da para justificar las guerras en Irak 
et en Afganistán.

fig. 6

fig. 7
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corte estalinista, fascista o democrá-
tico, tanto más utiliza la clase domi-
nante el odio hacia el exterior como 
medio de unificación de un cuerpo 
social atomizado y dividido.

No será hasta 1918 cuando em-
pezarán a aparecer en Alemania 
pasquines de los que se puede decir 
que ya prefiguran la propaganda an-
tijudía nazi. No iban contra los ene-
migos militares de Alemania sino 
contra la amenaza interior repre-
sentada por la clase obrera y, muy 
especialmente, contra su parte más 
combativa, más consciente y más 
peligrosa: Spartacusbund, la Liga 
Espartaquista [fig. 8].

Fue la “Unión de lucha contra el 
bolchevismo”, de derechas, la que 
editó esos dos carteles, aliada a las 
unidades de cuerpos francos forma-
das por soldados desmovilizados e 
individuos del lumpen que iban a 
asesinar a Rosa Luxemburg y Karl 
Liebknecht bajo las órdenes del go-
bierno socialdemócrata. Cabe pre-
guntarse lo que pensaban los obre-
ros de la idea de que el bolchevismo 
fuera el responsable “[de la] guerra, 
[del] desempleo y [del] hambre” 
como pretende el pasquín [fig. 9].

De igual modo que el Partido 
Socialdemócrata Alemán (SPD) 
utilizó los cuerpos francos a la vez 
que los desaprobaba, el pasquín de 

la figura 10 – (sin duda editado por 
la socialdemocracia ya que el niño 
porta una bandera roja) evita refe-
rirse directamente al bolchevismo o 
a Spartakus pero sí que transmite el 
mismo mensaje: “No estrangulemos 
al bebé “Libertad” con el desorden 
y el crimen, si no, nuestros hijos se 
morirán de hambre!”

La psicología de la propaganda

Para Bernays, como ya vimos 
arriba, la propaganda se dirigía “a 
los impulsos, los hábitos y las emo-
ciones” de las masas. Nos parece 
indiscutible que las teorías de Le 
Bon, Trotter y Freud sobre la gran 
importancia del inconsciente y, so-
bre todo, de lo que Bernays llama 
“el espíritu de grupo” tuvieron una 
gran influencia en la producción 
de la propaganda, al menos en los 
países aliados. Vale pues la pena 
examinar los temas de la propagan-
da bajo ese enfoque. Más que ocu-
parnos del mensaje muy directo, del 
tipo “¡Apoya la guerra!”, examíne-
nos su vehículo: la fuente emocional 
que la propaganda procuraba poner 
a su servicio.

Llama ya mucho la atención el 
hecho de que aquella sociedad muy 
patriarcal, metida en una guerra en 
la que los combatientes son todos 

fig. 8 fig. 9
hombres, en un terreno estricta-
mente masculino, escoge a mujeres 
como símbolo nacional: Britannia, 
Marianne, Lady Liberty, Roma eter-
na. Esas figuras femeninas resultan 
muy ambiguas. Britannia –mezcla 
de Atenea y de la autóctona Boadi-
cea  – tiende a ser escultural y real 
pero puede también ser materna, a 
menudo explícitamente; Marianne 
lleva los pechos al aire [fig. 11], es 
generalmente heroica pero, en oca-
siones, puede ser de aspecto sen-

fig. 10
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El “King Kong” con casco ale-
mán [fig. 13] y llevando a una mujer 
medio desnuda es un intento típica-
mente estadounidense de manipu-
lar los sentimientos de inseguridad 
sexual. El simio negro que rapta a 
la inocente joven blanca es un tema 
clásico de la propaganda contra los 
negros que prevaleció en Estados 
Unidos hasta los años 1950 y 1960, 
manejando la idea de la supuesta 
“animalidad” y las supuestas proe-
zas sexuales de los hombres negros, 
presentados como una amenaza para 
las mujeres blancas “civilizadas” y 
por lo tanto para su “protector” mas-
culino (40). Eso había permitido a la 
aristocracia de hacendados blancos 
del Sur de Estados Unidos atraerse 
a la “plebe blanca pobre” vinculán-
dola a la defensa del orden existen-
te de segregación y dominación de 
clase y a apoyar tal orden, cuando 
sus verdaderos intereses materiales 
habrían debido de hacer de esos tra-
bajadores los aliados naturales de 
los trabajadores negros (41). El mito 
de “la superioridad blanca” y la se-
cuela de agitaciones emocionales 
que la acompañan: vergüenza, mie-
do, dominación y violencia sexuales 
emponzoñan la sociedad estadouni-
dense, incluida la clase obrera: an-
tes de la Primera Guerra Mundial, el 
único sindicato con secciones en las 
que blancos y negros eran iguales 
fueron los sindicalistas revoluciona-
rios de IWW (42).

La otra cara de la moneda de la 
vergüenza y del miedo sexuales es 
la imagen del “hombre protector”. 
El soldado moderno, un trabajador 
en uniforme cuya vida en las 
trincheras era barro, piojos y la 
muerte inminente bajo los obuses 
y las balas de un enemigo al que 
ni siquiera veía, pintado siempre 
como galante defensor del hogar 
contra un enemigo bestial (a 
menudo invisible) [fig.  14].

Así, la propaganda consiguió una 
desviación de uno de los principios 
primordiales del proletariado: la so-
lidaridad. Desde el principio, la cla-
se obrera tuvo que luchar para prote-
ger a las mujeres y a los niños, para 
evitarles, en particular, los empleos 
más peligrosos o malsanos, para li-

su propia hermana le puso una pluma blanca, lo 
cual lo incitó a alistarse en la marina de guerra 
mintiendo sobre su edad.
40)  Habida cuenta de que en una sociedad 
patriarcal dominada por los blancos, el 
predador sexual era ante todo el hombre blanco 
de mujeres negras, semejante propaganda 
podría resultar hasta risible si no fuera tan vil.
41)  Como así ocurrió de manera embrionaria 
en el siglo XVIII: cf. Howard Zinn, A People’s 
History of the United States.
42)  International Workers of the World.

Marianne en modo dual
fig. 11

fig. 12

Gran Bretaña y Estados Unidos 
poseen también su símbolo pater-
no: John Bull y el Tío Sam, ambos 
dirigiéndose con severidad desde el 
cartel hacia el observador “Wanting 
YOU ! For the armed forces”, (…). 
Un pasquín británico presenta con 
optimismo la boda entre Britannia y 
el Tío Sam. 

El verdadero arte de la propaganda 
estriba en sugerir más que en decir 
claramente, y esta combinación am-
bigua o más bien esa confusión en 
las imágenes hace pasar el mensaje 
a través de todas las fuertes emocio-
nes de la infancia y de la familia. La 
culpabilidad alimentada por el deseo 
sexual y la vergüenza sexual es un 
poderoso conductor, sobre todo para 
los hombres jóvenes a los que se di-
rigen las campañas de reclutamien-
to, el cual estaba en una situación 
crítica en los países “anglosajones” 
pues en ellos la conscripción se in-
trodujo tardíamente (Gran Bretaña, 
Canadá), o estuvo muy controverti-
da (Estados-Unidos) o fue rechazada 
(Australia). En Gran Bretaña, el uso 
de la turbación sexual fue perfecta-
mente explícita en la “White Feather 
Campaign” (Campaña de la Pluma 
Blanca) orquestada por el almiran-
te Charles Fitzgerald, con el apoyo 
entusiasta de las sufragetes y de sus 
dirigentes, Emmeline et Christabel 
Pankhurst: para esta campaña se re-
clutó a mujeres jóvenes que se dedi-
caban a colocar una pluma blanca, 
símbolo de cobardía, a los hombres 
no uniformados (39).

39)  Como podrá imaginarse, los soldados de 
permiso vivían con disgusto que se les colocara 
la pluma blanca. Semejante acto podía también 
ser totalmente demoledor: el abuelo de uno de 
los autores de este artículo tenía 17 años y era 
aprendiz en la siderurgia en Newcastle cuando 

cillo, al igual que Roma  [fig. 12]; 
Liberty, que personifica a Estados 
Unidos, juega en todos los planos a 
la vez: el majestuoso, el materno y 
el seductor.
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igualdad de sexos como condición 
sine qua non de la sociedad comu-
nista y a la vez demostró que la 
emancipación de las mujeres por el 
trabajo asalariado era una precondi-
ción de tal objetivo. 

Es sin embargo innegable que las 
actitudes patriarcales estaban pro-
fundamente arraigadas en toda la 
sociedad, incluida la clase obrera: no 
se quitan de encima miles de años 
de patriarcado en unas cuantas déca-
das. Para afirmar su independencia, 
las mujeres tenían que organizarse 
siempre en secciones especiales en 
el seno de los partidos socialistas y 
los sindicatos. En esto, el ejemplo 
de Rosa Luxemburg es significativo: 
la dirección del SPD creyó que po-
día reducir su influencia incitándola 
a que se limitase a la organización 
de los “asuntos femeninos”, a lo que 
ella se negó en redondo.

La propaganda bélica intentó al-
terar la solidaridad hacia las mujeres 
transformándola en ideal “caballe-
resco” de protección a las mujeres, 
lo cual es la compensación por el 
estatuto inferior de las mujeres en la 
sociedad de clases [fig. 15].

Esa idea del deber masculino, en 
especial el deber de caballero, que 
protege “a la viuda y al huérfano”, 
a los pobres y los oprimidos, hunde 
sus raíces en lo más profundo de la 
civilización europea, remontándose 
a la voluntad de la iglesia medieval 
de establecer su autoridad moral so-

bre la aristocracia guerrera. Relacio-
nar la propaganda de 1914 con una 
ideología promocionada por razones 
muy diferentes hace mil años podrá 
parecer fuera de lugar. Sin embargo, 
las ideologías permanecen como un 
sedimento en las estructuras menta-
les de la sociedad, incluso cuando 
sus bases materiales han desapare-
cido. De hecho, lo que pudiera lla-
marse “medievalismo” fue utilizado 
por la burguesía y la pequeña bur-
guesía en Alemania y Gran Bretaña 
– y por extensión en Estados Uni-
dos – durante el gran período de 
industrialización del siglo xix para 
afianzar el principio nacional. En 
Alemania, donde la unidad nacional 
estaba por hacer, hubo un esfuerzo 
plenamente consciente de crear la 
visión de un “Volk” unificado por 
una cultura común; un ejemplo: el 
proyecto de los hermanos Grimm 
para resucitar la cultura popular de 
cuentos y leyendas. En Gran Bre-
taña, la noción de las “libertades 
de los ingleses libres” remontaba a 
la Carta Magna firmada por el rey 
Juan Io de Inglaterra en 1215. Las 
referencias medievales tuvieron una 
gran influencia en arquitectura, no 
sólo en la construcción de iglesias 
(ningún barrio de la época victo-
riana debía quedarse sin su iglesia 
seudomedieval) sino también en la 
de edificios de instituciones cien-
tíficas como el magnífico Museum 
of Natural History o de estaciones 

fig. 14 fig. 15

fig. 13

mitar sus horas de trabajo o para que 
se prohibiera el trabajo nocturno. Al 
proteger la labor de reproducción 
que las mujeres aseguraban, el mo-
vimiento obrero instauraba la soli-
daridad entre ambos sexos, y tam-
bién hacia las generaciones futuras, 
de igual modo que la creación de las 
primeras mutuas para la jubilación 
no controladas por el Estado expre-
saba la solidaridad hacia los mayo-
res que ya no podían trabajar. 

Al mismo tiempo, ya desde sus 
principios, el marxismo defendió la 
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del ferrocarril como la de St Pan-
cras (ambos en Londres) (43). Los 
trabajadores no sólo ya vivían en 
un espacio marcado por imágenes 
medievales, incluso esas mismas 
referencias penetraron el movimien-
to obrero, por ejemplo en la novela 
utopista de Willam Morris, News 
from Nowhere (“Noticias de ningu-
na parte”). Incluso en Estados Uni-
dos, el primer verdadero sindicato 
se llamó “Knights of Labor” (“Los 
caballeros del trabajo”). Los idea-
les aristocráticos de “caballería” y 
de “galantería” estaban pues muy 
presentes en una sociedad que, en 
la vida económica cotidiana, estaba 
dominada por la codicia, la explo-
tación del trabajo más despiadado y 
vivía un conflicto inclemente entre 
las clases capitalista y proletaria.

Si la propaganda desviaba la so-
lidaridad entre los sexos hacia una 
ideología caballeresca reaccionaria, 
también lo hizo con la solidaridad 
masculina entre obreros. En 1914, 
todos los obreros sabían lo impor-
tante que era la solidaridad en los 
lugares de trabajo. Sin embargo, a 
pesar de la existencia de la Interna-
cional, el movimiento obrero seguía 
siendo una agrupación de organiza-
ciones nacionales, una solidaridad 
en lo cotidiano hacia personas del 
entorno inmediato. La propaganda 
por el reclutamiento utilizó esos te-
mas y en ningún sitio mejor que en 
Australia [fig. 16] país en el que no 
existía el servicio militar.

Mostrar su solidaridad ya no era 
luchar con sus camaradas contra la 
guerra, sino unirse a sus camaradas 
uniformados en el frente. Y como 
ésta era necesariamente una solida-
ridad masculina, tiene por lo tanto, 
igual que en “la defensa de la fami-
lia”, una fuerte tonalidad “masculi-
na” en muchos de esos pasquines.

El orgullo y la vergüenza van, 
inevitablemente, unidos. La orgu-
llosa afirmación de la masculinidad 
que acompaña, o se supone que 
acompaña, el hecho de formar parte 
de los combatientes conlleva la con-
trapartida de la culpabilidad de no 
lograr cumplir con lo que a uno le 
corresponde y no compartir los su-
frimientos viriles de sus camaradas. 
Quizás fuera tal mezcla de emocio-
nes lo que impulsó al poeta Wilfred 
Owen a volver al frente tras haberse 
recuperado de una depresión nervio-
sa, a pesar de su horror de la gue-

43)  Incluso en Francia, donde la referencia 
de base seguía siendo la Revolución de 1789 
y la República, hubo un gran movimiento de 
restauración de la arquitectura medieval por 
parte de Viollet-le-Duc, por no hablar de la 
fascinación en la pintura por la vida y hazañas 
del rey Luis IX (San Luis). 

rra y de su profunda repulsión por 
las clases dominantes – y la prensa 
amarillista  – a las que consideraba 
responsables de aquélla (44).

Freud pensaba no solo que el 
“espíritu de grupo” está dirigido por 
el inconsciente emocional sino que 
además significa un retorno atávico 
a un estado mental más primitivo 
característico de las sociedades ar-
caicas y de la infancia. El yo, con su 
cálculo consciente habitual en ven-
taja propia, podía quedar sumergido 
por el “espíritu de grupo” y, en este 
caso, ser capaz de realizar acciones 
que el individuo no imaginaría, tan-
to para lo mejor como para lo peor, 
capaz del mayor salvajismo como 
del mayor heroísmo. Bernays y sus 
propagandistas compartían sin duda 
alguna ese punto de vista, al menos 
hasta cierto punto, pero lo que les 

44)  Les motivaciones de Owen eran sin 
duda más complejas como suelen serlo para 
cada persona. Era, además, oficial y se sentía 
responsable de “sus” hombres.

interesaba eran los mecanismos de 
la manipulación y no la teoría. Des-
de luego no compartían el profundo 
pesimismo de Freud sobre la civili-
zación humana y sus perspectivas, 
sobre todo tras la experiencia de 
la Primera Guerra Mundial. Freud 
era un científico cuya finalidad 
era desarrollar la comprensión de 
sí misma de la humanidad hacien-
do consciente el inconsciente. Ni a 
Bernays ni a sus empleadores, claro 
está, les interesaba el inconscien-
te sino en la medida en que podía 
permitirles manipular una masa que 
debía quedar inconsciente. Lasswell 
considera que se puede ser partícipe 
del “espíritu de grupo” aún estando 
solo; dice que la propaganda inten-
ta estar omnipresente en la vida del 
individuo, aprovechar todas las oca-
siones (publicidades en las calles, 
en los transportes, en la prensa) para 
intervenir en su pensamiento como 
miembro del grupo. Se plantean aquí 
toda una serie de temas muy com-

fig. 16
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plejos para ser tratados aquí y ahora 
en este artículo: la relación entre la 
psicología individual profundamente 
influida por la historia personal y las 
“energías psicológicas” dominantes 
(a falta de un término mejor) en el 
conjunto de la sociedad. A nuestro 
parecer, sin embargo, no hay duda 
de que tales “energías psicológicas” 
existen y que las clases dominantes 
las estudian y procuran utilizarlas 
para manipular a las masas para sus 
propios fines. Ignorarlas por par-
te de los revolucionarios es un pe-
ligro para sus análisis y para ellos 
mismos, pues viven en la sociedad 
burguesa y por ello están sometidos 
a su influencia.

La propaganda bélica de 1914 
podrá hoy parecer ingenua, absurda, 
grotesca incluso. La ingenuidad del 
siglo xix quedó extirpada en la so-
ciedad por dos guerras mundiales y 
cien años de decadencia y de guerras 
sanguinarias. El desarrollo del cine, 
de la televisión y la radio, la omni-
presencia de los medios visuales y 
la educación universal que exige el 
proceso de producción han hecho 
la sociedad más sofisticada; quizás 
también más cínica, lo cual no la 
inmuniza, ni mucho menos, contra 
la propaganda. Al contrario, no sólo 
se han refinado constantemente las 
técnicas de propaganda, lo que en el 

pasado era simplemente publicidad 
comercial se ha convertido en una 
de las formas principales de la pro-
paganda.

La publicidad – como Bernays 
decía que debía ser – ha dejado des-
de hace tiempo de ser simplemen-
te anuncios de productos, sino que 
promueve una visión del mundo en 
el que el producto se hace deseable, 
una visión del mundo profunda y 
visceralmente burguesa (y peque-
ño burguesa) y reaccionaria, y más 
todavía cuando se pretende “rebel-
de”.

Los fines de la propaganda de 
la burguesía no son solo inculcar y 
propagar; también son, ante todo, 
ocultar. Recordemos lo que decía 
Lasswell que hemos citado al prin-
cipio de este artículo: “No puede 
quedar el menor resquicio por el 
que penetre la idea de que la guerra 
se debe a un sistema mundial de ne-
gocios internacionales o a la imbe-
cilidad y maldad de todas les clases 
gobernantes, sino que se debe a la 
rapacidad del enemigo.” La diferen-
cia con la propaganda comunista es 
flagrante, pues para los comunistas 
(como así lo hizo Rosa Luxemburg 
en su Folleto de Junius) la finalidad 
de la propaganda es poner de relieve 
y al desnudo el orden social al que 
está enfrentado el proletariado y así 

hacerlo comprensible y abrir la vía 
al cambio revolucionario. La clase 
dominante busca ahogar el pensa-
miento racional y el conocimiento 
consciente de la existencia social, 
busca, mediante la propaganda uti-
lizar lo inconsciente para así mani-
pular y someter. Esto es tanto más 
cierto cuanto más “democrática” es 
la sociedad, pues allá donde hay una 
especie de opción y de “libertad” hay 
que asegurarse de que la población 
“escoja bien” en total libertad. El si-
glo xx conoció a la vez la victoria 
de la democracia burguesa y el poder 
creciente y cada vez más sofisticado 
de la propaganda. La propaganda de 
los comunistas, al contrario, bus-
ca ayudar a la clase revolucionaria 
a liberarse de la influencia de la 
ideología de la sociedad de clases 
incluso cuando está profundamente 
arraigada en el inconsciente. Busca 
aliar la conciencia racional y el de-
sarrollo de las emociones sociales, 
a hacer a cada individuo consciente 
de sí mismo no como un átomo im-
potente sino como un eslabón de la 
gran asociación que debe construirse 
cuya extensión no es sólo geográfica 
– pues la clase obrera es por esen-
cia internacionalista – sino también 
histórica, a la vez en el pasado y en 
el futuro.

Jens, Gianni, 7 junio de 2015 
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Este artículo es una contribución del camarada MC escrita en los años 1980 
para el debate interno, con el objetivo de combatir las posiciones centristas 
que, aproximándose al consejismo, se estaban desarrollando en el seno de 
la CCI. MC son las iniciales con las que Marc Chirik (1907-1990), antiguo 
militante de la Gauche communiste (Izquierda Comunista) y principal miem-
bro fundador de la CCI (ver la Revista Internacional, números 61 y 62), firma 
su artículo. 
Puede parecer sorprendente que un texto cuyo título hace referencia a la 
Conferencia de Zimmerwald, celebrada en setiembre de 1915 contra la gue-
rra imperialista, fuese escrito en el marco de un debate interno de la CCI 
sobre el tema del consejismo. En realidad, como podrá constatar el lector, 
este debate se amplió a cuestiones más generales que se plantearon ya 
hace cien años y que mantienen, incluso hoy, toda su actualidad.

Primera Guerra Mundial, Conferencia de Zimmerwald

Las corrientes centristas 
en las organizaciones políticas del proletariado

Dimos cuenta de este debate 
  interno sobre el centrismo 

respecto al consejismo en los nú-
meros  40 a 44 de la Revista Inter-
nacional (1985/86) por lo que suge-
rimos su lectura, particularmente la 
del no 42 de la Revista donde, en el 
artículo “Deslices centristas hacia el 
consejismo”, se hace una “Presenta-
ción” de los orígenes y del desarro-
llo de estos debates, y que nosotros 
resumimos aquí para que se com-
prendan mejor ciertos aspectos de la 
polémica de MC.

Durante el Vo Congreso de la 
CCI, y sobre todo tras él, se desa-
rrolló en el seno de la organización 
una serie de confusiones sobre el 
análisis de la situación internacional 
y más concretamente una posición 
que, sobre la cuestión de la toma de 
conciencia del proletariado, desarro-
llaba visiones consejistas. Esta po-
sición fue defendida principalmente 
por los camaradas de la sección en 
España (1).

“Los camaradas que se identifi-
can con esta posición piensan que 
están de acuerdo con las concepcio-
nes clásicas del marxismo (y por lo 
tanto de la CCI) que se refieren a la 
“conciencia de clase”. No rechazan 
explícitamente la necesidad de una 
organización de revolucionarios 
en el desarrollo de esa conciencia 
pero, de hecho, han acabado soste-
niendo una visión consejista:
–	 al hacer de la conciencia un fac-

tor únicamente determinado y en 
ningún caso determinante de la 
lucha de la clase; 

–	 al considerar que “el único y ex-

1)  Denominada “AP” en el texto de MC, por el 
nombre de la publicación de esta sección: Ac-
ción Proletaria.

clusivo crisol de la conciencia de 
clase es la lucha masiva y abier-
ta”, lo cual no deja lugar ninguno 
a las organizaciones revoluciona-
rias y les niega toda posibilidad 
de llevar adelante un trabajo de 
desarrollo y de profundización de 
la conciencia de clase en los mo-
mentos de retroceso de la lucha.
La gran y única diferencia entre 

esta visión y el consejismo es que 
este último lleva las cosas hasta el 
punto de rechazar explícitamente la 
necesidad de organizaciones comu-
nistas, mientras que nuestros cama-
radas no llegaron hasta ahí.” 

Uno de los aspectos clave del mé-
todo consejista es el rechazo de la 
noción de “maduración subterránea 
de la conciencia”, o sea que que-
da excluida la posibilidad de que 
las organizaciones revolucionarias 
puedan desarrollar y profundizar la 
conciencia comunista fuera de las 
luchas abiertas de la clase obrera. 

Cuando MC lee los documentos 
que expresaban esa visión, nuestro 
compañero escribe una toma de 
posición para combatirla. En enero 
de 1984, la reunión plenaria del ór-
gano central de la CCI adopta una 
resolución posicionándose sobre 
los análisis erróneos anteriormente 
expresados y en concreto sobre las 
concepciones consejistas:

“Cuando se adoptó la Resolución, 
los camaradas de la CCI que ante-
riormente habían desarrollado la te-
sis de la “no maduración subterrá-
nea”, con todas sus implicaciones 
consejistas, se dieron cuenta de su 
error y se pronunciaron firmemente 
a favor de dicha resolución y con-
cretamente del punto 7, cuya función 
específica era rechazar los análisis 
que ellos mismos había elaborado 

anteriormente. Otros camaradas 
mostraron, al contrario, desacuer-
dos con ese punto; desacuerdos que 
les llevaron o a rechazarlo en bloque 
o a votar la resolución “con reser-
vas”, rechazando de paso algunas 
otras de sus formulaciones. Apare-
ce pues en la Organización un mé-
todo y una manera de proceder que 
sin apoyar abiertamente las tesis 
consejistas, reprobadas en la reso-
lución, las utilizan de parapeto, de 
paraguas, negándose a condenarlas 
o atenuando su alcance. Frente a tal 
método, el órgano central de la CCI 
tuvo que adoptar en marzo de 1984 
una resolución recordando las ca-
racterísticas:
a) del oportunismo, una manifesta-
ción de la penetración de la ideolo-
gía burguesa en las organizaciones 
proletarias que se expresa sobre 
todo por:
–	 el rechazo o la ocultación de los 

principios revolucionarios y del 
marco general de los análisis 
marxistas;

–	 la falta de firmeza en la defensa 
de esos principios; 

b) del centrismo, forma particu-
lar del oportunismo, caracterizado 
por:
–	 la fobia ante las posiciones fran-

cas, tajantes, intransigentes, 
aquellas que van hasta el fondo 
de las implicaciones que compor-
tan;

–	 la adopción sistemática de posi-
ciones ramplonas, a medio cami-
no entre las posiciones antagóni-
cas;

–	 una atracción por la avenencia 
entre esas posiciones;

–	 la búsqueda de un papel de árbi-
tro entre ellas;

–	 la búsqueda de la unidad de la 
organización a toda costa, inclu-
so la de la confusión, la de las 
concesiones sobre los principios, 
al de la falta de rigor, de cohe-
rencia y de continuidad de los 
análisis (…)”.
La resolución concluye: “existe 

actualmente en el seno de la CCI 
una tendencia al centrismo; es de-
cir, a la conciliación y a la falta de 
firmeza hacia el consejismo” (2).

2) Revista Internacional, no 42, “Los desliza-
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Ante ese análisis, algunos “reser-
vistas” prefirieron, adoptando preci-
samente… una orientación centris-
ta ejemplar, ocultar las verdaderas 
cuestiones y dedicarse a toda una 
serie de contorsiones, tan espectacu-
lares como lamentables, en lugar de 
tomar en consideración de manera 
seria y rigurosa los análisis de la or-
ganización. El texto de McIntosh (3), 
al que responde la contribución de 
MC que publicamos aquí, es une 
ilustración flagrante de ese oculta-
miento que defiende una tesis muy 
simple (e inédita) que consiste en 
afirmar que no puede haber centris-
mo hacia el consejismo en la CCI 
porque el centrismo no puede existir 
en el período de decadencia del ca-
pitalismo.

“Al no tratar en su artículo más 
que del problema del centrismo en 
general y de la historia del movi-
miento obrero sin referirse en nin-
gún momento a la manera con la 
que se ha planteado el problema en 
la CCI, evita poner en conocimiento 
del lector el hecho de que este des-
cubrimiento (del que él mismo es 
autor) de la no existencia del cen-
trismo en el periodo de decadencia, 
fue bien acogida por los camaradas 
“reservistas” (que se abstuvieron o 
emitieron “reservas” en el momen-
to de votar la resolución de enero 
de 1984). La tesis de McIntosh, a 
la que se adhirieron en el momento 
de la formación de la “tendencia” 
y que les permite recuperar fuerzas 
contra el análisis de la CCI sobre la 
deriva centrista hacia el consejismo, 
del cual ellos mismos son víctimas, 
les deja agotados para el combate 
sin que por eso dejen de intentar 
demostrar en vano, (por turnos o 
simultáneamente) que “el centris-
mo es la burguesía”, que “existe un 
peligro de centrismo en las organi-
zativos revolucionarias pero no en 
la CCI”, que el “peligro centrista 
existe dentro de la CCI pero no res-
pecto al consejismo”” (4).

Así pues, como se ha dicho más 
arriba, aunque en su inicio el debate 
de 1985 trató sobre la cuestión del 

mientos centristas hacia el consejismo”).
3)  Este texto se publicó como contribución 
al debate en el Boletín Interno de la CCI, 
pero también más tarde (con alguna que otra 
diferencia de poca importancia) en la Revista 
Internacional no 43 con el título “El concepto 
del “centrismo”: el camino del abandono de 
las posiciones de clase “como posición de la 
“tendencia’” que se había constituido en enero 
de 1985. En ese mismo número de la Revista 
Internacional había también una respuesta a 
ese texto con el título: “El rechazo de la noción 
de “centrismo”: puerta abierta al abandono de 
las posiciones de clase”.
4) Revista Internacional, no 43, “El rechazo de 
la noción de “centrismo””.

consejismo como corriente y visión 
política, tuvo que prolongarse para 
desarrollar la cuestión más general 
del centrismo, en tanto que expresión 
de cómo sufren las organizaciones 
de clase la influencia de la ideología 
dominante de la sociedad burgue-
sa. Como señala MC, en el artículo 
que sigue, el centrismo como tal no 
puede desaparecer mientras exista la 
sociedad de clases.

El interés que tiene este artículo 
para que hayamos decidido hoy su 
publicación al exterior está, ante 
todo, en el hecho de que en él se 
trata de la historia de la Primera 
Guerra Mundial (tema que estamos 
abordando, bajo diferentes aspectos, 
en la Revista Internacional desde 
2014) y especialmente del papel de 
los revolucionarios y del desarrollo 
de la conciencia de la clase obrera y 
de su vanguardia frente a tal acon-
tecimiento. 

La Conferencia de Zimmerwald, 
que se celebró hace 100 años en 
setiembre, no solo forma parte de 
nuestra historia sino que ilustra 
además de forma significativa las 
dificultades y las dudas de los par-
ticipantes para romper no sólo con 
los partidos traidores de la Segunda 
Internacional sino también con toda 
ideología conciliadora y pacifista 
que esperaba poner fin a la guerra 
sin entrar explícitamente en lucha 
revolucionaria contra la sociedad 
capitalista que la engendró. Así es 
como Lenin presentaba esta cues-
tión en 1917:

“Tres tendencias se han perfila-
do, en todo el país, en el seno del 
movimiento socialista internacional 
desde hace más de dos años que 
dura la guerra. Estas tres tenden-
cias son las siguientes:
1. Los socialchovinistas: socialis-
tas de palabra, chovinistas de facto 
(…) Estos son nuestros adversarios 
de clase. Se han pasado a la bur-
guesía (…).
2. La segunda tendencia es la lla-
mada “centro”, que oscila entre los 
socialchovinistas y los verdaderos 
internacionalistas (…) El “cen-
tro” es el reino de la fraseología 
pequeño burguesa llena de buenas 
intenciones, del internacionalismo 
en las palabras y del oportunismo 
pusilánime y complaciente con los 
socialchovinistas en los hechos. 
El meollo de la cuestión es que el 
“centro” no está convencido de la 
necesidad de una revolución contra 
su propio gobierno, no persigue una 
lucha revolucionaria intransigente 
y se inventa las excusas más anodi-
nas, cargadas de requiebros “ultra-
marxistas”, para no implicarse. (...) 

El principal líder y representante 
del “centro” es Karl Kautsky, que 
gozaba en la Segunda Internacional 
(1889-1914) de la mayor autoridad 
y que, desde agosto de 1914, es un 
claro ejemplo del completo renega-
do del marxismo, de la apatía inau-
dita, de las vacilaciones y traiciones 
más lamentables.
3. La tercera tendencia es la de los 
verdaderos internacionalistas, la 
que representa lo mejor de la “iz-
quierda de Zimmerwald”” (5). 

Sin embargo sería más correcto 
decir, en el contexto de Zimmerwald, 
que la derecha está representada no 
por los “socialchovinistas”, utili-
zando el término de Lenin, sino 
por Kautsky y demás – todos los 
que más tarde formarán la derecha 
del USPD – (6); la izquierda está 
constituida por los bolcheviques; y 
el “centro” por Trotski y el grupo 
Spartakus de Rosa Luxemburg. Pre-
cisamente el proceso que conduce 
a la revolución en Rusia y en Ale-
mania está marcado por el hecho de 
que una gran parte del “centro” fue 
ganada por las posiciones bolchevi-
ques. 

O sea que el término centrismo 
no será utilizado de la misma ma-
nera por todas las corrientes políti-
cas. Los bordiguistas, por ejemplo, 
a Stalin y a los estalinistas en los 
años 1930 siempre los denomina-
ban “centristas” y a la política de 
Stalin la etiquetaban de “centro” en-
tre la izquierda de la Internacional 
(lo que se hoy se denomina Izquier-
da Comunista en torno a Bordiga 
y Pannekoek, en particular) y la 
derecha de Bujarin. Bilan mantuvo 
esta denominación hasta la Segun-
da Guerra Mundial. Para la CCI, 
siguiendo el enfoque de Lenin, el 
término centrista designa el medio 
entre la izquierda (revolucionaria) y 
la derecha (oportunista, pero dentro 
aun del campo proletario): así pues 
el estalinismo con su programa del 
“socialismo en un solo país”, no fue 
ni centrista ni oportunista sino que 
formó parte ya del campo enemigo, 
del capitalismo. Como lo precisa el 
artículo que sigue, “el centrismo” 
no representa una corriente política 
con posiciones específicas sino so-
bre todo una tendencia permanente 
en las organizaciones políticas de la 
clase obrera que buscan un “término 

5)  Las tareas del proletariado en nuestra 
revolución, citado en el artículo “El rechazo de 
la noción de “centrismo””, ídem.
6)  Unabhängige Sozialdemokratische Partei 
Deutschlands (Partido socialdemócrata inde-
pendiente de Alemania), fundado en 1917 por 
la minoría de oponentes a la guerra excluida 
del Sozialdemokratische Partei Deutschlands 
(Partido socialdemócrata SPD) en 1916.
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medio” entre las posiciones revolu-
cionarias intransigentes y aquellas 
que representan una forma de con-
vivencia o permisividad con la clase 
dominante.

El centrismo según (MIC) McIntosh

En mi artículo “El centrismo y 
nuestra tendencia informal” apareci-
do en el número anterior del Boletín 
Interno Internacional (no  116) pro-
curé demostrar la falta de consisten-
cia de las afirmaciones de McIntosh 
relativas a la definición del centris-
mo en la Segunda Internacional.

Hemos podido ver la confusión 
que nos sirve McIntosh:
–	 identificando centrismo y refor-

mismo;
–	 reduciendo el centrismo a una 

“base social” formada por “fun-
cionarios y empleados perma-
nentes del aparato de la social-
democracia y los sindicatos” (la 
burocracia);

–	 apoyando que su “base política” 
venga dada por la existencia de 
un “programa preciso”, fijo;

–	 proclamando que la existencia 
del centrismo está ligada exclu-
sivamente a un periodo determi-
nado del capitalismo, el periodo 
ascendente;

–	 ignorando completamente la per-
sistencia en el proletariado de la 
mentalidad y las ideas burguesas 
y pequeño burguesas (inmadurez 
de la conciencia) de las que es di-
fícil liberarse;

–	 despreciando el hecho de la pene-
tración constante de la ideología 
burguesa y pequeño burguesa en 
el seno de la clase obrera;

–	 eludiendo totalmente el problema 
del posible proceso de degenera-
ción de una organización proleta-
ria.
Recordamos esos puntos no sólo 

para resumir el artículo precedente 
sino también porque los necesitare-
mos para echar abajo la nueva teoría 
de McIntosh sobre la no existencia 
del centrismo en el movimiento 
obrero en el periodo de decadencia 
del capitalismo. (…)

El centrismo 
en el periodo de decadencia

McIntosh fundamenta su afirma-
ción de que no puede haber corrien-
te centrista en el periodo de deca-
dencia, en el hecho de que, con el 
cambio de periodo, el espacio ocu-
pado en el pasado (durante el perio-
do ascendente) por el centrismo es-
tuvo desde entonces ocupado por el 
capitalismo y concretamente por el 

capitalismo de Estado. Esto es sólo 
parcialmente cierto. Es verdad en 
cuanto a ciertas posiciones políticas 
defendidas antaño por el centrismo, 
pero es falso en lo que concierne 
al “espacio” que separa el progra-
ma comunista del proletariado de 
la ideología burguesa. Este espacio 
(que representa un terreno abonado 
para el centrismo) determinado por 
la inmadurez (o la madurez) de la 
conciencia de clase y por la fuer-
za de penetración de la ideología 
burguesa y pequeñoburguesa en su 
seno, puede tender a achicarse pero 
no a desaparecer, mientras existan 
las clases y, sobre todo, mientras la 
burguesía se mantenga como clase 
dominante de la sociedad. Esto se-
guirá siendo igualmente cierto in-
cluso después de la victoria de la 
revolución, pues mientras se hable 
del proletariado como clase signifi-
ca que existen también en la socie-
dad otras clases y, por lo tanto, la 
influencia de la ideología de tales 
clases y su penetración en la clase 
obrera. Toda la teoría marxista sobre 
el periodo de transición se basa en 
que, contrariamente a otras revolu-
ciones en la historia, la revolución 
proletaria no concluye el periodo de 
transición sino que lo abre. Única-
mente los anarquistas (y en parte los 
consejistas) piensan que con la revo-
lución se salta a pies juntillas direc-
tamente del capitalismo al comunis-
mo. Para los marxistas la revolución 
no es sino la condición previa que 
abre la posibilidad de la realización 
del programa comunista de la trans-
formación social y de una sociedad 
sin clases. Este programa comunista 
es defendido por la minoría revolu-
cionaria organizada en partido po-
lítico contra las posiciones de otras 
corrientes y organizaciones políticas 
que se encuentran en la clase obrera 
y que se sitúan en el terreno de clase 
y esto antes, durante y después de la 
victoria de la revolución.

A menos que se considere que toda 
la clase es ya comunista-consciente 
o que a ello se llega de repente con 
la revolución, lo que haría superflua, 
hasta perjudicial, la existencia de 
toda organización política en la clase 
(a lo más una organización con una 
función estrictamente pedagógica, 
como la que acepta el consejismo 
de Pannekoek), o bien que hay que 
decretar que la clase no puede tener 
en su seno más que un partido único 
(como lo desean los exaltados bor-
diguistas en sus delirios), estamos 
obligados a reconocer la inevitable 
existencia en el proletariado, al lado 
de la organización del partido co-
munista, de organizaciones políticas 

confusas, más o menos coherentes, 
que vehiculan ideas pequeñoburgue-
sas y hacen concesiones políticas a 
las ideologías ajenas a la clase obre-
ra.

Decir esto es reconocer la exis-
tencia en la clase, en todos los pe-
riodos, de tendencias centristas; 
porque el centrismo es, ni más ni 
menos, que la persistencia en la 
clase obrera de corrientes políticas 
que tienen programas confusos, in-
consecuentes, incoherentes, en las 
que penetran, sirviendo de vehícu-
lo, posiciones propias de la ideolo-
gía pequeñoburguesa a la que están 
dispuestas a hacer concesiones; or-
ganizaciones que oscilan entre esta 
ideología y la conciencia histórica 
del proletariado, intentando siempre 
conciliarlas.

El centrismo no puede definirse 
en términos de un “programa preci-
so” pues no lo tiene; por eso pue-
de entenderse su persistencia en el 
tiempo, adaptándose a cada situa-
ción particular, cambiando de posi-
ción según las circunstancias de la 
correlación de fuerzas existente en-
tre las clases.

Al ser absurdo hablar de centris-
mo en general, en abstracto, en tér-
minos de “base social” definida o de 
“programa específico” preciso, hay 
que situarlo en relación con otras 
corrientes políticas más estables (en 
este caso, en el debate actual, en re-
lación con el consejismo) pudiéndo-
se así, por el contrario, hablarse de 
la permanencia del comportamiento 
político que le es característico: os-
cilar, evitar tomar una posición clara 
y consecuente. (…) 

Tomemos un ejemplo concre-
to (…), instructivo, del comporta-
miento centrista: McIntosh se sue-
le referir en su texto a la polémica 
Kautsky-Rosa Luxemburg de 1910. 
¿Cómo comenzó esta polémica? Se 
inició con un artículo escrito por 
Rosa contra la política y la prácti-
ca oportunistas de la dirección del 
Partido Socialdemócrata a las que 
ella oponía la política revoluciona-
ria de la huelga de masas. Kautsky, 
director de la Neue Zeit (órgano teó-
rico de la Socialdemocracia, SPD), 
se niega a publicar tal artículo so 
pretexto de que, aunque él compar-
te la idea general de la huelga de 
masas, considera inadecuada esa 
política en aquel momento preciso 
ya que requeriría necesariamente 
una respuesta de su parte, o sea una 
discusión entre dos miembros de la 
tendencia marxista radical frente a 
la derecha del partido, cosa que él 
considera totalmente desafortunada. 
Ante ese rechazo, Rosa publica su 
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artículo en el Dortmunder Arbeiter 
Zeitung lo que obligó a Kautsky a 
responder y a implicarse en la polé-
mica que conocemos.

Cuando anuncié en septiembre 
en el SI (7), mi intención de escribir 
un artículo en el que exponía el ra-
zonamiento consejista de los textos 
de AP, la camarada JA (8) comenzó 
a pedir explicaciones sobre el con-
tenido y la argumentación de este 
artículo. Dadas las explicaciones, a 
la camarada JA le pareció inopor-
tuno el artículo y sugería esperar a 
que el SI se pusiese previamente de 
acuerdo sobre él, es decir “corregir-
lo”, antes de su publicación, de ma-
nera que el SI, en conjunto, pudiese 
firmarlo. Ante este correctivo con el 
que se trataba de limar asperezas, 
redondear aristas y embarullar las 
cosas, decido publicarlo en mi pro-
pio nombre. Una vez publicado, JA 
encuentra el artículo absolutamente 
deplorable y, según ella, no hacía 
sino sembrar la confusión en la or-
ganización. Felizmente JA no era la 
directora (del Boletín Interno) como 
lo era Kautsky (del Neue Zeit) y no 
tenía el poder de éste, pues en caso 
contrario el artículo nunca habría sa-
lido a la luz. Aunque en los 75 años 
transcurridos y con el cambio de 
periodo (ascendente y decadente) 
el centrismo ha cambiado de cara y 
de posiciones, sí que ha mantenido 
el mismo espíritu y el mismo modo 
de hacer: evitar plantear los debates 
para no “perturbar” a la organiza-
ción.

En uno de mis primeros artículos 
polémicos contra los “reservistas” 
decía yo que el periodo de decaden-
cia es por excelencia el periodo de 
manifestaciones del centrismo. Una 
simple mirada a la historia de estos 
setenta años nos permitirá constatar 
inmediatamente que en ningún otro 
periodo en la historia del movimien-
to obrero, el centrismo se ha mani-
festado con tanta fuerza, con tantas 
variantes y no ha hecho tantos estra-
gos como en el periodo de decaden-
cia del capitalismo. Difícil no estar 
totalmente de acuerdo con la exacta 

7)  SI: Secretariado Internacional. Es la comi-
sión permanente del Buró Internacional, órga-
no central de la CCI.
8)  JA (Judith Allen) formaba parte de los ca-
maradas que expresaron “reservas” respecto a 
la resolución adoptada en enero de1984 por el 
órgano central de la CCI y que, después, recha-
zó la noción de “centrismo hacia el consejis-
mo”. Acabaron ellos también adoptando ideas 
consejistas, abandonando la mayoría de ellos 
la CCI antes de que terminara el debate y aca-
bar formando la “Fracción Externa de la CCI”, 
que, según ellos, sería la verdadera defensora 
de la plataforma de la CCI y que acabó, en rea-
lidad, abandonando toda referencia a nuestra 
plataforma.

definición de Bilan de que una Inter-
nacional no traiciona como tal, sino 
que como tal Internacional murió, 
desapareció y cesó de existir y que 
fueron los partidos, “nacionales” ya, 
los que se pasaron, uno tras uno, del 
lado de sus respectivas burguesías 
nacionales. Y fue así cómo, al día si-
guiente del 4 de agosto de 1914, día 
en que los partidos socialistas de los 
países beligerantes votan los crédi-
tos de guerra, en cada país comienza 
a desarrollarse, al lado de las peque-
ñas minorías que permanecen fieles 
al internacionalismo, una oposición 
cada vez más numerosa, en el seno 
de los partidos socialistas y de los 
sindicatos, contra la guerra y la polí-
tica de defensa nacional. Así fue en 
Rusia con los mencheviques interna-
cionalistas de Martov, con el grupo 
Comité Interdistrito (mezhraiontsy) 
de Trotsky. Así fue en Alemania 
con el desarrollo de la oposición a 
la guerra, la cual fue expulsada del 
Partido Socialdemócrata, formando 
más tarde el USPD; así ocurrió en 
Francia con el grupo sindicalista-
revolucionario Vie ouvrière (“Vida 
Obrera”) de Monatte, Rosmer et 
Merrheim; así fue con la mayoría 
del Partido Socialista de Italia y de 
Suiza, etc. Todo ello constituyó una 
variopinta e inconsecuente corrien-
te pacifista-centrista que se oponía 
a la guerra en nombre de la paz y 
no del derrotismo revolucionario y 
de la transformación de la guerra 
imperialista en guerra civil. Esta 
corriente centrista es la que organi-
za la conferencia socialista contra 
la guerra en Zimmerwald en 1915 
(donde la izquierda revolucionaria 
consecuente e intransigente repre-
senta una pequeña minoría, reducida 
a los bolcheviques rusos, los tribu-
nistas holandeses y los radicales de 
Bremen en Alemania) y en Kien-
thal, todavía ampliamente dominada 
por la corriente centrista, en 1916 
(en la cual los espartaquistas de 
R.  Luxemburg y de K. Liebknecht 
se unen por fin a la izquierda revo-
lucionaria) Esta corriente centrista 
no se planteó nunca la ruptura in-
mediata con los partidos socialistas 
que se habían convertido en partidos 
social-patriotas y belicistas, sino su 
recuperación en el marco de la uni-
dad organizativa (9). La revolución 
iniciada en febrero de 1917 en Ru-
sia se encuentra con un partido bol-
chevique situado en una posición de 
apoyo condicional al gobierno bur-

9)  Nota en la contribución original de MC: 
más lejos volveremos sobre el análisis de la na-
turaleza de ese centrismo que abre el período 
que va desde la Primera Guerra hasta la consti-
tución de la Internacional.

gués de Kerensky-Miliukov y con 
casi todos los soviets de obreros y 
soldados apoyando a ese gobierno.

El entusiasmo general que se pro-
dujo en la clase obrera del mundo 
entero, tras la victoria de la revo-
lución de octubre, no llegó mucho 
más allá que el desarrollo de una in-
mensa corriente fundamentalmente 
centrista. La mayoría de los partidos 
y los grupos que constituyeron y se 
adhirieron a la Internacional Comu-
nista estaban marcados profunda-
mente por el centrismo. Desde 1920 
se asiste a las primeras muestras de 
agotamiento de una primera oleada 
revolucionaria que fue menguando 
rápidamente, lo que se tradujo, en el 
plano político, en un deslizamien-
to centrista bastante visible ya en 
el IIº Congreso de la Internacional 
Comunista, con la toma de posi-
ciones ambiguas y erróneas sobre 
cuestiones tan importantes como el 
sindicalismo, el parlamentarismo, la 
independencia y la autodetermina-
ción nacionales. De año en año, la 
Internacional Comunista y los par-
tidos comunistas que la constituyen 
seguirán, a un ritmo acelerado, el 
retroceso hacia posiciones centristas 
y hacia la degeneración; las tenden-
cias revolucionarias intransigentes 
acabaron siendo rápidamente mino-
ritarias en los partidos comunistas; 
excluidas por todas partes de esos 
partidos, sufrirán en sí mismas el 
impacto de la gangrena centrista, 
como sucedió con las diferentes 
oposiciones surgidas de la IC, en 
particular la Oposición de Izquier-
da de Trotsky, para finalmente ser 
llevadas a traspasar las fronteras de 
clase en la guerra de España y la 
Segunda Guerra Mundial, en nom-
bre del antifascismo, y, en Rusia, 
en nombre de la defensa del Estado 
obrero degenerado. La reducida mi-
noría que se mantiene firmemente en 
el terreno de clase y del comunismo, 
como la Izquierda Comunista Inter-
nacional y la Izquierda Holandesa, 
sufrieron igualmente el impacto de 
aquel periodo negro que siguió in-
mediatamente a la Segunda Guerra; 
algunos, como los bordiguistas, se 
fosilizaron o padecieron una regre-
sión en sus posiciones políticas; y 
otros, como la Izquierda Holandesa, 
se descompusieron en un consejis-
mo completamente degenerado. 
Hubo que esperar hasta finales de 
los años 1960, con el anuncio de la 
crisis abierta y de una clase obrera 
que reemprendía la lucha de clases, 
para que surgiesen pequeños grupos 
revolucionarios que intentaban li-
brarse de la inmensa confusión del 
68 esforzándose penosamente por 
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reanudar el hilo histórico del mar-
xismo revolucionario.

(…) Hay que estar verdaderamen-
te atacado de ceguera universitaria 
para no ver esa realidad. Hay que 
ignorar completamente la historia 
del movimiento obrero de estos se-
tenta años desde 1914 para afirmar 
insistentemente, como hace McIn-
tosh, que el centrismo ya no exis-
te ni podrá existir en el periodo de 
decadencia. La fraseología radical, 
grandilocuente, les indignaciones 
fingidas, no deberían servir de susti-
tuto a una argumentación seria.

Es más cómodo sin duda adoptar 
la política del avestruz, cerrar los 
ojos para no ver la realidad y sus 
peligros y poder así negarla más 
fácilmente. Así uno se contenta sin 
gran esfuerzo y se ahorra muchos 
quebraderos de cabeza reflexionan-
do. No fue ese el método de Marx 
quien escribió: “los comunistas no 
están para consolar a la clase obrera; 
están para hacerla aún más misera-
ble haciéndola consciente de su mi-
seria”. McIntosh sigue la primera vía 
negando, para su tranquilidad, pura 
y simplemente y contra toda eviden-
cia, la existencia del centrismo en el 
periodo de decadencia. Para los que 
queremos ser marxistas se trata de 
seguir la otra vía: abrir bien los ojos 
para reconocer la realidad y com-
prenderla en su movimiento y en 
su complejidad. Nos corresponde a 
nosotros intentar explicar el porqué 
del hecho innegable de que el pe-
riodo de decadencia es también un 
periodo que ha conocido la eclosión 
de tendencias centristas. 

El periodo de decadencia 
del capitalismo y el proletariado

(…) El periodo de decadencia es 
la entrada en una crisis histórica, 
permanente, objetiva, del sistema 
capitalista, que plantea claramente 
el siguiente dilema histórico: su au-
todestrucción, que lleva consigo la 
destrucción de toda la sociedad, o 
la destrucción de este sistema para 
establecer una sociedad nueva, sin 
clases, la sociedad comunista. La 
única clase susceptible de realizar 
este grandioso proyecto de salvar la 
humanidad es el proletariado, cuyo 
interés por liberarse de la explota-
ción le empuja a una lucha a muer-
te contra este sistema de esclavitud 
salarial capitalista y que además no 
puede emanciparse sin emancipar a 
toda la humanidad.

Contrariamente…
–	 a la teoría de que la lucha obrera 

es la que determina la crisis del 

sistema económico del capitalis-
mo (GLAT);

–	 a la teoría que ignora la crisis 
histórica permanente y no cono-
ce más que crisis coyunturales y 
cíclicas, que nos dan la posibi-
lidad de una revolución que, en 
caso de no ser victoriosa, permite 
un nuevo ciclo de desarrollo del 
capitalismo y así hasta el infinito 
(A. Bordiga) y…

–	 a la teoría pedagógica para la que 
la revolución no está ligada a la 
crisis del capitalismo sino que 
depende de la inteligencia de los 
obreros adquirida durante de sus 
luchas (A. Pannekoek),

… nosotros afirmamos que una so-
ciedad no desaparece mientras no ha 
agotado todas las posibilidades de 
desarrollo que contiene en sí mis-
ma. Afirmamos, con Rosa, que es la 
maduración de las contradicciones 
internas del capital lo que determi-
na su crisis histórica y la condición 
objetiva de la necesidad de la revo-
lución. Afirmamos, con Lenin, que 
no basta con que el proletariado no 
quiera ser explotado, sino que es 
además necesario que el capitalismo 
no pueda vivir como antes.

La decadencia es el hundimiento 
del sistema capitalista bajo el peso 
de sus contradicciones internas. La 
comprensión de esta teoría es indis-
pensable para comprender las con-
diciones en las que se desarrolla y 
va a desarrollarse la revolución pro-
letaria.

A esta entrada en la decadencia 
de su sistema económico, entrada 
que la ciencia económica burguesa 
no puede ni prever ni comprender, 
el capitalismo –sin poder someter 
a su dominio esa evolución objeti-
va– respondió con el capitalismo de 
Estado, concentración extrema de 
todas sus fuerzas políticas, econó-
micas y militares, para enfrentar la 
agudización extrema de las tensiones 
interimperialistas y sobre todo para 
hacer frente a la amenaza de explo-
sión de la revolución proletaria, de 
la que acababa de tomar conciencia 
con el estallido de la revolución rusa 
en 1917.

Si la entrada en decadencia impli-
ca la maduración histórica objetiva 
de la necesidad de hacer desaparecer 
el capitalismo, no es el caso de la 
necesaria maduración subjetiva (la 
toma de conciencia del proletaria-
do) para poderla llevar a cabo. Esta 
condición es indispensable porque, 
como decían Marx y Engels, la his-
toria no hace nada por sí misma, son 
los hombres (las clases) quienes ha-
cen la historia.

Sabemos que, contrariamente a 

todas las revoluciones pasadas en 
la historia en las que la toma de 
conciencia de las clases obligadas a 
asumirlas tenía, de hecho, un papel 
de segundo orden, debido a que no 
se trataba más que de un cambio de 
sistema de explotación por otro sis-
tema de explotación del hombre por 
el hombre, la revolución socialista 
al plantear el fin de toda explotación 
del hombre por el hombre y con 
toda la historia de las sociedades de 
clases, exige y pone como condición 
fundamental la acción consciente 
de la clase revolucionaria. Porque el 
proletariado no es sólo la clase a la 
que la historia impone la mayor exi-
gencia que nunca había planteado a 
ninguna otra clase ni a la humani-
dad, una tarea que sobrepasa todas 
las tareas que la humanidad jamás 
haya afrontado (el salto de la nece-
sidad a la libertad), sino que además 
se encuentra ante dificultades enor-
mes. Última clase explotada, repre-
senta a todas las clases explotadas 
de la historia frente a todas las cla-
ses explotadoras representadas por 
el capitalismo.

Esta es la primera vez en la histo-
ria en que una clase explotada está 
llamada a asumir la transformación 
social y aún más una transformación 
que lleva en sí misma el destino y 
el futuro de toda la humanidad. Al 
iniciarse esa titánica lucha, el pro-
letariado se presenta en estado de 
extrema debilidad, estado inherente 
a toda clase explotada, agravado por 
el peso de las debilidades de todas 
las generaciones muertas de las cla-
ses explotadas que recae sobre él: 
falta de conciencia, de convicción, 
de confianza, temor a lo que los pro-
pios proletarios se atreven a pensar 
y a acometer, hábito milenario de 
sumisión ante la fuerza y la ideo-
logía de las clases dominantes. Por 
eso, contrariamente a la evolución 
de otras clases que van de victoria 
en victoria, la lucha del proletariado 
está hecha de avances y retrocesos y 
no llega a su victoria final sino tras 
una larga serie de derrotas. 

(…) Esa sucesión de avances y 
retrocesos de la lucha del proletaria-
do, de la cual Marx habló ya cuando 
los acontecimientos revolucionarios 
de 1848, se acentúa en el periodo 
de decadencia, por la propia bar-
barie de este periodo que plantea al 
proletariado la cuestión de la revo-
lución en términos más concretos, 
más prácticos y dramáticos, lo que 
se traduce en la toma de conciencia 
de la clase obrera también en un 
movimiento acelerado y turbulento, 
como el rompimiento de las olas en 
un mar agitado.
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Son ésas las condiciones (de una 
realidad que pone de manifiesto la 
maduración de las condiciones ob-
jetivas y la inmadurez de las condi-
ciones subjetivas) que determinan 
las inflexiones que se producen en 
la clase, que hacen surgir una mul-
titud de corrientes políticas diversas 
y contradictorias, convergentes y di-
vergentes, que evolucionan y retro-
ceden, particularmente las diferentes 
variedades de centrismo.

La lucha contra el capitalismo es 
al mismo tiempo una lucha y una 
decantación política, en el seno mis-
mo de la clase, en su esfuerzo hacia 
la toma de conciencia, y ese proce-
so es tanto más violento y tortuoso 
porque se desarrolla bajo el fuego 
graneado del enemigo de clase.

Las únicas armas que posee el 
proletariado en su lucha a muerte 
contra el capitalismo y que pueden 
asegurarle la victoria son su con-
ciencia y su organización. Es así y 
solamente así como debe ser enten-
dida la frase de Marx: “No se trata 
de saber cuál es el objetivo que se 
plantea momentáneamente tal o cual 
proletario o incluso el proletariado 
entero. Se trata de saber qué es lo 
que el proletariado estará obligado 
históricamente a hacer de acuerdo 
con su propio ser”.

(…) Los consejistas interpretan 
esa frase de Marx como que sería 
cada lucha obrera la que produce 
automáticamente la toma de con-
ciencia de la clase, negando la nece-
sidad de una lucha teórico-política 
permanente en su seno (existencia 
necesaria de la organización políti-
co-revolucionaria). Nuestros “reser-
vistas” han ido “resbalando” en ese 
mismo sentido durante los debates 
del BI plenario de enero de 1984 y 
en el momento de la votación del 
punto 7 de la resolución. Hoy, ocul-
tando ese deslizamiento al alinearse 
con la aberrante tesis de McIntosh 
de la imposibilidad de la existencia 
de corrientes centristas en la clase en 
el periodo de decadencia, no hacen 
sino resbalar por la misma pendiente 
y contentarse simplemente con darle 
la vuelta a la misma moneda.

Decir que en este periodo (de de-
cadencia del capitalismo) no puede 
existir, ni antes, ni durante, ni des-
pués de la revolución, ningún tipo 
de centrismo en la clase obrera es o 
bien idealizar a la clase como unifor-
memente consciente, absolutamente 
homogénea y totalmente comunista 
(haciendo inútil la existencia misma 
de un partido comunista, como ha-
cen los consejistas consecuentes) o 
bien decretar que sólo puede existir 
en la clase un partido único, fuera 

del cual cualquier otra corriente es 
por definición contrarrevolucionaria 
y burguesa; cayendo, por un extraño 
rodeo, en la megalomanía del bor-
diguismo.

Las dos tendencias principales 
de la corriente centrista

Como ya hemos visto, la corrien-
te centrista no se presenta como 
una corriente homogénea con “un 
programa específico preciso”. Es 
la corriente política menos estable, 
la menos coherente, desgarrada en 
su seno por la atracción que sobre 
ella ejercen, por un lado, la influen-
cia del programa comunista, y por 
otro, la ideología pequeñoburguesa. 
Esto se debe a las dos fuentes (que 
coexisten al mismo tiempo y se en-
trecruzan) que la han hecho nacer y 
que la alimentan:
–	 la inmadurez de la clase en su 

movimiento de toma de concien-
cia;

–	 la penetración constante de la 
ideología pequeñoburguesa en el 
seno de la clase.
Estas fuentes actúan y empujan 

a las corrientes centristas en dos di-
recciones diametralmente opuestas.

En general son las relaciones de 
fuerza entre las clases en periodos 
concretos, el flujo o reflujo de la lu-
cha de clases, lo que decide el senti-
do de la evolución o la regresión de 
las organizaciones centristas. (…) 
McIntosh sólo ve, con su miopía 
congénita, la segunda fuente, e ig-
nora olímpicamente la primera, así 
como ignora las presiones en senti-
dos contrarios que se ejercen sobre 
el centrismo. Sólo ve el centrismo 
como “abstracción” y no en la rea-
lidad de su movimiento. Cuando 
McIntosh reconoce el centrismo 
es cuando se ha integrado definiti-
vamente en la burguesía, es decir, 
cuando el centrismo ha dejado de 
ser tal centrismo. Y nuestro cama-
rada se pone tanto más furioso y 
deja estallar su indignación cuanto 
menos ha sido capaz de identificarlo 
y reconocerlo antes.

Está absolutamente en la natura-
leza de nuestros minoritarios ensa-
ñarse con el cadáver de una bestia 
feroz que no han combatido mien-
tras vivía y que hoy se guardan bien 
de reconocer y combatir.

Examinemos pues el centrismo 
que se alimenta de la primera fuen-
te, es decir, de la inmadurez en la 
toma de conciencia de las posicio-
nes de clase. Tomemos como ejem-
plo el USPD, bestia negra que nues-
tros minoritarios descubren ahora y 

que se ha convertido en su caballo 
de batalla.

La mitología persa cuenta que el 
diablo, cansado de sus fracasos en 
los combates entre el Bien y el Mal, 
decidió un buen día cambiar de tác-
tica y proceder de otra manera, aña-
diendo bien al Bien de manera des-
mesurada. Así, cuando Dios dio a 
los seres humanos el bien del amor 
y del deseo carnal, el diablo, au-
mentando y exacerbando ese deseo, 
hizo que se revolcaran en la lujuria 
y la violación. Igualmente, cuando 
Dios donó el vino como un bien, 
el diablo, aumentando el placer del 
vino, provocó el alcoholismo. Todos 
conocemos el eslogan: “Una copa, 
vale; tres, desastre seguro” (10).

Nuestros minoritarios hacen exac-
tamente lo mismo. Ante la incapaci-
dad de defender su desliz centrista 
respecto al consejismo, hoy cambian 
de táctica como diciendo: “Vosotros 
habláis de centrismo, pero ¡El cen-
trismo es la burguesía! Pretendien-
do combatir el centrismo no hacéis 
más que darle crédito, otorgándole 
un precinto de garantía y situándo-
lo en la clase. Así, al ubicarlo en la 
clase, os hacéis sus defensores y sus 
apologetas”.

Hábil táctica de inversión de pa-
peles. Al diablo sí que le sirvió. Pero 
desgraciadamente para ellos, nues-
tros minoritarios no son diablos, y 
en sus manos esa astuta táctica sólo 
podía ser de corto alcance. ¿Quién, 
qué camarada puede creer seriamen-
te en ese absurdo de que la mayoría 
del BI plenario de enero de 1984, 
que detectó y puso en evidencia la 
existencia de un desvío centrista ha-
cia el consejismo en nuestro seno y 
que desde hace un año no hace otra 
cosa que combatirlo, sería en reali-
dad el defensor y apologeta del cen-
trismo de Kautsky de hace 70 años? 
Ni siquiera nuestros minoritarios se 
lo creen. Lo que buscan sobre todo 
es embrollar el debate sobre el pre-
sente divagando sobre el pasado.

Volviendo a la historia del USPD, 
hay que comenzar recordando el 
progreso de la oposición a la guerra 
en la socialdemocracia. La Unión 
Sagrada, refrendada por el voto uná-
nime (menos el voto de Rühle) de 
la fracción parlamentaria a favor de 
los créditos de guerra en Alemania, 
dejo estupefactos a muchos miem-
bros de ese partido hasta el punto 
de paralizarlos. La izquierda que 
creará Spartakus (la Liga Esparta-
co) es tan reducida que el pequeño 
apartamento de Rosa será lo bastan-

10)  Referencia a una campaña en Francia en 
1984 contra el alcohol al volante: “Un verre ça 
va, trois verres, bonjour les dégâts !”
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te grande para que se reúna al día si-
guiente del 4 de agosto de 1914. La 
izquierda no sólo es reducida, sino 
que además está dividida en varios 
grupos:
–	 la “izquierda radical” de Bremen, 

la cual, influenciada por los bol-
cheviques, preconizaba la salida 
inmediata de la socialdemocra-
cia;

–	 los que se agrupaban en torno 
a pequeños boletines y revistas 
como la de Borchardt (cercanos a 
la “izquierda radical”);

–	 los delegados revolucionarios (el 
grupo más importante) que agru-
paban a los representantes sindi-
cales de las fábricas metalúrgicas 
de Berlín y que se situaba polí-
ticamente entre el centro y Spar-
takus;

–	 el grupo Spartakus;
–	 y, en fin, el centro que formará el 

USPD.
Además, ninguno de los grupos 

era una entidad homogénea, sino 
que se subdividía en múltiples ten-
dencias que se superponían y entre-
cruzaban, aproximándose y aleján-
dose sin cesar. No obstante el eje 
principal de esas divisiones siempre 
será la regresión hacia la derecha o 
la evolución hacia la izquierda. Eso 
ya nos da una idea de la efervescen-
cia que se produjo en la clase obrera 
en Alemania desde el principio de la 
guerra (punto crítico del periodo de 
decadencia) que irá acelerándose a 
lo largo de toda la duración del con-
flicto. Es imposible en los límites de 
este artículo dar detalles sobre el de-
sarrollo de las numerosas huelgas y 
manifestaciones contra la guerra en 
Alemania. Tantas como en ningún 
otro país beligerante, ni siquiera 
en Rusia. Aquí podemos contentar-
nos con dar algunos puntos de re-
ferencia; entre otros la repercusión 
política de esa efervescencia en la 
fracción más derechista del SPD, la 
fracción parlamentaria.

El 4 de agosto de 1914, 94 di-
putados de 95 votan a favor de los 
créditos de guerra. Sólo hay un voto 
en contra, el de Rühle. Karl Liebk-
necht sometiéndose a la disciplina, 
vota a favor. En diciembre de 1914, 
con ocasión de un voto por nuevos 
créditos, Liebknecht rompe la disci-
plina y esta vez vota en contra.

En marzo de 1915, nuevo voto 
del presupuesto, que incluye los cré-
ditos de guerra. “Sólo Liebknecht y 
Rühle votaron en contra, después de 
que treinta diputados, encabezados 
por Haase y Ledebour (dos futu-

ros dirigentes del USPD) hubieran 
abandonado la sala” (11). El 21 de 
diciembre de 1915, nuevo voto de 
los créditos en el Reichstag, F. Ge-
yer declara en nombre de veinte 
diputados del grupo SPD: “Recha-
zamos los créditos”. “En esta vota-
ción, veinte diputados rechazaron 
los créditos y otros veintidós aban-
donaron la sala” (12).

El 6 de enero de 1916, la mayo-
ría social-chovinista del grupo par-
lamentario excluye a Liebknecht. 
Rühle se solidariza con él y es ex-
cluido igualmente. El 24 de marzo 
de 1916, Haase rechaza, en nombre 
de la minoría del grupo SPD en el 
Reichstag, los presupuestos de ur-
gencia del Estado; la minoría publi-
ca la declaración siguiente: “El gru-
po parlamentario socialdemócrata 
por 58 votos contra 33 y 4 absten-
ciones, nos ha retirado hoy los dere-
chos de pertenencia al grupo… Nos 
vemos obligados a agruparnos en 
una comunidad de trabajo socialde-
mócrata”.

Entre los firmantes de esta decla-
ración encontramos los nombres de 
la mayor parte de futuros dirigen-
tes del USPD y particularmente el 
de Bernstein. La escisión y la exis-
tencia a partir de ese momento de 
dos grupos socialdemócratas en el 
Reichstag, uno social-chovinista y 
el otro contra la guerra, corresponde 
más o menos a lo que pasa en todo 
el partido SPD, con sus divisiones y 
luchas encarnizadas de tendencias, y 
también a lo que ocurre en el con-
junto de la clase obrera.

En el mes de junio de 1915, se 
organiza una acción común de toda 
la oposición contra el comité central 
del partido. Se difunde un texto en 
forma de volante que lleva la firma 
de cientos de permanentes. En resu-
men, el texto dice: “Exigimos que el 
grupo parlamentario y la dirección 
del partido denuncien de una vez 
por todas la Unión Sagrada y em-
prendan con todas sus consecuen-
cias la línea de la lucha de clases 
sobre la base del programa y las de-
cisiones del partido, la lucha socia-
lista por la paz” (13). Poco después 
apareció un Manifiesto firmado por 
Bernstein, Haase y Kautsky, titula-
do “La prioridad del momento” en 
el que pedían que se acabara con la 
política del voto a los créditos (14).

Tras la exclusión de Liebknecht 
del grupo parlamentario, “la direc-

11) O.K. Flechtheim, Le Parti communiste alle-
mand sous la République de Weimar, Maspero, 
pág. 38.
12) Ídem.
13) Ídem.
14) Ídem.

ción de la organización SPD de Ber-
lín aprobó por 41 votos contra 17 la 
declaración de la minoría del grupo 
parlamentario. Una conferencia que 
reunió a 320 permanentes del 8º dis-
trito electoral de Berlín, apoyó a Le-
debour” (15).

En lo que a la lucha de los obre-
ros se refiere, podemos recordar:
–	 en 1915, algunas manifestacio-

nes en Berlín con 1000 personas 
como máximo;

–	 el 1o de Mayo de 1916, Spar-
takus reúne en una manifestación 
a 10.000 obreros fabriles;

–	 en agosto de 1916, tras el arres-
to y la condena de K. Liebknecht 
por sus actividades contra la gue-
rra, 55.000 obreros del metal de 
Berlín van a la huelga. Igualmen-
te se producen huelgas en varias 
ciudades de provincia.
Este movimiento contra la guerra 

y contra la política social-patriota va 
a proseguir y ampliarse a lo largo 
de toda la guerra e irá conquistan-
do cada vez más a las masas obre-
ras. En su seno había una pequeña 
minoría de revolucionarios, la cual 
andaba también un poco a tientas, y 
una fuerte mayoría, la corriente cen-
trista, vacilante y que iba radicali-
zándose. En la Conferencia nacional 
del SPD de septiembre de 1916, en 
la que participan la minoría centris-
ta y la Liga Espartaco, 4 oradores 
declararon que: “Lo importante no 
era la unidad del partido sino la 
unidad de los principios. Había que 
llamar a las masas a ganar la lucha 
contra el imperialismo y la guerra e 
imponer la paz empleando todos los 
medios de fuerza de que dispone el 
proletariado” (16).

El 7 de enero de 1917 se celebró 
una conferencia nacional que agru-
pó a todas las corrientes de oposi-
ción a la guerra. De 187 delegados, 
35 representaban al grupo Spar-
takus. Una conferencia que adoptó 
por unanimidad un Manifiesto… 
escrito por Kautsky y una Resolu-
ción de Kurt Eisner. Los dos textos 
decían: “Lo que pide (la oposición), 
es una paz sin vencedores ni venci-
dos, una paz de reconciliación sin 
violencia”.

¿Cómo explicar que Spartakus 
votara una resolución como esa, 
perfectamente oportunista y paci-
fista, ellos, los espartaquistas, que 
por boca de su representante Ernst 
Meyer habían “planteado la cues-
tión de dejar de pagar las cuotas de 
miembros del partido”?

Para McIntosh, en su simplismo, 
esa cuestión no tiene sentido: como 

15) Ídem.
16) Ídem.
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la mayoría de la socialdemocracia 
se había pasado a la burguesía, el 
centrismo era, por tanto, también 
burgués, como también lo era Spar-
takus. (…) Pero entonces podríamos 
preguntarnos qué hacían los bolche-
viques y los tribunistas de Holanda 
en las Conferencias de Zimmerwald 
y Kienthal, en las que, a pesar de 
proponer su resolución de transfor-
mación de la guerra imperialista en 
guerra civil, votaron finalmente el 
manifiesto y las resoluciones que 
pedían también la paz sin anexio-
nes ni contribuciones. En la lógica 
de McIntosh, las cosas son o blan-
cas o negras, desde siempre y para 
siempre. Él no ve el movimiento y 
menos aún la dirección que lleva. 
Afortunadamente McIntosh no es 
médico, porque sería una desgracia 
para los enfermos, pues, según él, 
estarían condenados de antemano y 
considerados cadáveres.

Hay que seguir insistiendo en que 
lo que ni siquiera tiene sentido sobre 
la vida de una persona, es todavía 
más absurdo si se trata de un movi-
miento histórico como el del prole-
tariado. Aquí el paso de la vida a la 
muerte no se mide en segundos ni en 
minutos, sino en años. No es lo mis-
mo el momento en que un partido 
obrero firma su sentencia de muerte 
y el momento de su muerte efectiva, 
definitiva. Puede que eso sea difícil 
de comprender para un hacedor de 
frases radical, pero es plenamente 
comprensible para un marxista cuyo 
comportamiento no debe ser el de 
huir del barco como una rata cuan-
do empieza a hundirse. Los revo-
lucionarios saben lo que representa 
históricamente una organización que 
la clase ha hecho nacer y, mientras 
quede un aliento de vida, luchan por 
salvarla, por guardarla para la clase. 
Ese problema no existía, hace ahora 
algunos años, para la CWO, ni exis-
te para Guy Sabatier u otros amantes 
de la fraseología para quienes la In-
ternacional Comunista, o el Partido 
Bolchevique, formaron parte, desde 
siempre y para toda la eternidad, 
de la burguesía. Y tampoco existe 
para McIntosh. Los revolucionarios 
pueden equivocarse en un momento 
dado pero esta cuestión tiene para 
ellos la mayor importancia, ¿por 
qué?, porque los revolucionarios no 
son una secta de investigadores, sino 
una parte viva de un cuerpo vivo 
que es el movimiento obrero, con 
sus altibajos.

La mayoría social-patriotera del 
SPD comprendió mejor que Mc
Intosh el peligro que representaba 
aquella corriente de oposición a la 
unión sagrada y a la guerra, de modo 

que procedió con la mayor urgencia 
a exclusiones masivas. Tras esas ex-
clusiones se constituyó el 8 de abril 
de 1917, el USPD. Spartakus se ad-
hirió a este partido con muchas re-
servas y tras muchas dudas, ponien-
do como condición reservarse una 
“completa libertad de crítica y de 
acción independiente”. Liebknecht 
caracterizó así más tarde las rela-
ciones entre el grupo Spartakus y el 
USPD: “Hemos entrado en el USPD 
para empujarlo adelante, tenerlo al 
alcance de nuestra fusta y llevar-
nos a los mejores elementos”. Que 
esta estrategia fuera válida en ese 
momento es más que dudoso, pero 
una cosa está clara: si Liebknecht y 
Luxemburg se planteaban esta cues-
tión es porque consideraban, con ra-
zón, al USPD como un movimiento 
centrista del proletariado, y no como 
un partido de la burguesía.

No hay que olvidar que de los 
38  delegados que participaron en 
Zimmerwald, la delegación de Ale-
mania era de 10 miembros dirigidos 
por Ledebour: 7 eran miembros de la 
oposición centrista, 2 de Spartakus, 
y 1 de la izquierda de Bremen. Y 
en la Conferencia de Kienthal, de 
43  participantes, había 7  delegados 
que venían de Alemania: 4 centris-
tas, 2 de Spartakus y 1 de la izquier-
da de Bremen. En el USPD, Spar-
takus mantenía una independencia 
completa y en las Conferencias de 
Zimmerwald y Kienthal se compor-
tó prácticamente como los bolchevi-
ques.

No podemos comprender lo que 
era el USPD centrista sin situarlo 
en el contexto de un formidable mo-
vimiento de las masas en lucha. En 
abril de 1917 estalla una huelga de 
masas que engloba, sólo en Berlín, a 
300.000 obreros. Además se produ-
jo el primer motín de marineros. En 
enero de 1918, con ocasión de las 
negociaciones de paz de Brest-Lito-
vsk, hay una oleada de huelgas en la 
que participa un millón de obreros. 
La organización de la huelga estaba 
en manos de los delegados-revolu-
cionarios, muy próximos al USPD 
(algo no menos sorprendente es que 
Ebert y Scheidemann formaban par-
te del comité de huelga). En el mo-
mento de la escisión, algunos eva-
lúan los afiliados al SPD en 248.000 
y 100.000 al USPD. En 1919, el 
USPD tiene casi un millón de afi-
liados, sobre todo en los grandes 
centros industriales. Es imposible 
relatar aquí todos los acontecimien-
tos revolucionarios en Alemania en 
1918. Recordemos sólo que el 7 de 
octubre se decidió la fusión entre 
Spartakus y la izquierda de Bremen. 

Liebknecht, que acababa de ser li-
berado, entró en la organización de 
los delegados revolucionarios, que 
se disponía a preparar un alzamien-
to armado para el 9 de noviembre. 
Pero, entretanto, estalla el 30 de 
octubre la sublevación de Kiel. En 
muchos aspectos, el inicio de la re-
volución en Alemania recuerda la de 
Febrero de 1917 [en Rusia], en es-
pecial en lo que respecta a la inma-
durez del factor subjetivo, la inma-
durez de la conciencia en la clase. 
Igual que en Rusia, en Alemania los 
congresos de los consejos dieron su 
investidura a “representantes” que 
habían sido los peores arribistas du-
rante la guerra, Ebert, Scheidemann, 
Landsberg, a los que hay que añadir 
tres miembros del USPD: Haase, 
Dittman y Barth. Estos últimos, que 
formaban parte de la derecha cen-
trista, con todo lo que esto implica 
de inmovilismo, cobardía y vacila-
ción, servirán de aval “revoluciona-
rio” a Ebert-Scheidemann por poco 
tiempo (del 20/12 al 29/12 de 1919), 
pero suficiente para permitirles or-
ganizar, con ayuda de los junkers 
prusianos y los cuerpos francos, las 
masacres contrarrevolucionarias.

La política entre confiar y des-
confiar a medias en el gobierno que 
mantendrá la dirección del USPD, 
se parece extrañamente a la de apo-
yo condicional al gobierno de Ke-
rensky que defendió la dirección del 
partido bolchevique hasta mayo de 
1917, hasta el triunfo de las Tesis de 
Abril de Lenin. La gran diferencia 
sin embargo, no reside tanto en la 
firmeza del partido bolchevique bajo 
la dirección de Lenin y de Trotsky, 
cuanto en la fuerza, la inteligencia 
de una clase burguesa experimen-
tada, como lo era la burguesía ale-
mana, que supo agrupar a todas sus 
fuerzas contra el proletariado, com-
parada con extrema senilidad de la 
burguesía rusa.

En lo que al USPD se refiere, se 
dividió, como toda corriente cen-
trista, en una tendencia de derechas, 
que buscaba reintegrarse en el vie-
jo partido pasado a la burguesía y 
una tendencia cada vez más fuerte, 
en busca del campo revolucionario. 
Así encontramos al USPD al lado de 
Spartakus en las jornadas sangrien-
tas de la contrarrevolución en Berlín 
en enero de 1919, como se encon-
trará igualmente en los diferentes 
enfrentamientos en otras ciudades, 
como en Baviera o en Múnich. El 
USPD, como cualquier otra corrien-
te centrista, no podía mantenerse 
ante las pruebas decisivas de la re-
volución. Estaba condenado a esta-
llar, y estalló.
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Desde su IIº Congreso (6 de 
marzo de 1919), las dos tendencias 
se enfrentaron sobre varias cuestio-
nes (sindicalismo, parlamentarismo) 
pero sobre todo sobre la cuestión de 
afiliarse a la Internacional Comunis-
ta. La mayoría rechazó la adhesión. 
La minoría, sin embargo, se iba re-
forzando, aunque, en la Conferencia 
nacional que se celebró en septiem-
bre, no había conseguido todavía 
conquistar la mayoría. En el Con-
greso de Leipzig, el 30 de noviem-
bre del mismo año, la minoría gana 
en la cuestión del programa de ac-
ción, que se adopta por unanimidad, 
defendiendo el principio de la dicta-
dura de los soviets, y se toma la de-
cisión de entablar negociaciones con 
la IC. En el mes de Junio de 1920, se 
envía una delegación a Moscú para 
comenzar las discusiones y partici-
par en el Segundo Congreso de la 
IC.

El CE de la IC había prepara-
do sobre este tema un texto, que al 
principio contenía 18 condiciones y 
que se reforzó añadiendo 3 más. Se-
rían las 21 condiciones de adhesión 
a la Internacional Comunista. Tras 
violentas discusiones internas, el 
congreso extraordinario de Octubre 
de 1920 se pronunció al fin, por una 
mayoría de 237 votos contra 156, a 
favor de aceptar las 21 condiciones 
y la adhesión a la IC.

McIntosh, y tras él JA, han des-
cubierto en agosto de 1984, la crí-
tica que la izquierda de la IC hizo 
siempre de que las mallas de la red 
eran demasiado grandes para la ad-
hesión a la IC. Pero como siempre, 
el descubrimiento bastante tardío de 
nuestros minoritarios no es más que 
una caricatura que tiende al absurdo. 
No hay duda que las 21 condicio-
nes contenían en sí mismas posicio-
nes erróneas, no solo considerando 
la cuestión desde 1984, sino ya en 
aquella época; y fueron criticadas 
por la Izquierda. Pero, ¿qué prue-
ba eso?, ¿que la IC era burguesa? 
¿o que la IC estaba penetrada por 
posiciones centristas sobre muchas 
cuestiones ya desde el principio? La 
repentina indignación de nuestros 
minoritarios oculta difícilmente su 
ignorancia de la historia, que parece 
que acaban de descubrir, así como el 
absurdo de su conclusión de que el 
centrismo no puede existir en el pe-
riodo actual de decadencia.

Hete aquí a nuestros minoritarios, 
que hacen concesiones al consejis-
mo, convertidos en puristas. Parece 
evidente que no temen el ridículo 
reivindicándose de un partido co-
munista virgen y puro, un partido 
caído del cielo o salido del muslo 

Júpiter plenamente capaz. Aunque 
sean miopes y no vean más allá de 
sus narices, al menos tendrían que 
poder ver y comprender la corta his-
toria de la CCI: ¿de dónde venían 
los grupos que acabaron agrupán-
dose en la CCI? Nuestros minorita-
rios no tienen más que empezar por 
mirarse a sí mismos y su trayectoria 
política. ¿De dónde venía RI, o WR, 
o la sección de Bélgica, de Estados 
Unidos, de España, de Italia y de 
Suecia?, ¿No venían acaso de un 
pantano confusionista, anarquizante 
y contestatario?

Nunca habrá mallas lo suficien-
temente tupidas para darnos una ga-
rantía absoluta contra la penetración 
de elementos centristas, o contra 
su surgimiento desde el interior. La 
historia de la CCI – sin hablar ya de 
la historia del movimiento obrero – 
está ahí para mostrar que el movi-
miento revolucionario es un proceso 
de decantación incesante. Sólo hay 
que ver a nuestros minoritarios para 
darse cuenta de la suma de confusio-
nes que han sido capaces de aportar 
en un año.

Y ahora resulta que McIntosh ha 
descubierto que la marea de la pri-
mera oleada de la revolución tam-
bién acarreaba gente como Smeral, 
Cachin, Frossard y Serrati. ¿Pero es 
que MacIntosh ha visto alguna vez 
desde la ventana de su universidad 
lo que es una marea revolucionaria?

En lo que al PCF se refiere, McIn-
tosh también escribe la historia a su 
manera, diciendo por ejemplo que el 
partido se adhirió a la IC agrupado 
en torno a Cachin-Frossard. ¿Es que 
no sabe nada de la existencia del Co-
mité por la IIIa Internacional agrupa-
do en torno a Loriot y Souvarine, en 
oposición al Comité de reconstruc-
ción de Faure y Longuet? Frossard 
y Cachin zigzagueaban entre esos 
dos comités, para sumarse finalmen-
te a la resolución del Comité por la 
IIIª Internacional por la adhesión a la 
IC. En el Congreso de Estrasburgo 
de febrero de 1920, la mayoría aún 
está en contra de la adhesión. En el 
Congreso de Tours, de diciembre de 
1920, la moción por la adhesión a la 
IC obtiene 3028  mandatos, la mo-
ción de Longuet por la adhesión con 
reservas 1022 y la abstención (grupo 
de Blum-Renaudel) 397 mandatos.

¿Las mallas no eran suficiente-
mente tupidas? Ciertamente. Pero 
eso no impide que hayamos de com-
prender cómo es una marea revo-
lucionaria en ascenso. Discutimos 
sobre si el partido bolchevique, los 
espartaquistas, y los partidos so-
cialistas que constituyeron la IC 
o se adhirieron a ella eran partidos 

obreros o partidos burgueses. No 
discutimos sobre sus errores, sino 
sobre su naturaleza de clase, y los 
Mic-Mac (17) de Intosh no nos ayu-
dan en nada sobre la cuestión. Igual 
que McIntosh no sabe ver lo que es 
una corriente de maduración que va 
de la ideología burguesa hacia la 
conciencia de clase, tampoco sabe 
lo que la diferencia de una corriente 
que degenera, es decir, que va de la 
posición de clase hacia la ideología 
burguesa.

En su visión de un mundo quieto, 
fijo, el sentido del movimiento no 
tiene ningún interés ni lugar. Por eso 
McIntosh es incapaz entender lo que 
quiere decir ayudar al movimien-
to que se aproxima, criticándolo, y 
combatir sin piedad al que se aleja. 
Pero sobre todo, no sabe distinguir 
cuándo está definitivamente acaba-
do el proceso de degeneración de un 
partido proletario. Sin rehacer toda 
la historia del movimiento obrero 
podemos darle un punto de referen-
cia: un partido está definitivamente 
perdido para la clase obrera cuando 
de sus entrañas no sale ninguna ten-
dencia, ningún cuerpo vivo (proleta-
rio). Tal fue el caso a partir de 1921 
de los partidos socialistas, y ese fue 
el caso, a principios de los años 30, 
de los partidos comunistas. Por eso 
hablar de esos partidos hasta esas 
respectivas fechas diciendo que eran 
centristas es perfectamente razona-
ble.

Y para terminar, hay que retener 
que la nueva teoría de McIntosh, 
que quiere ignorar la existencia del 
centrismo en el periodo de decaden-
cia, recuerda a esos que en lugar de 
curarse, optan por ignorar lo que 
se llama “enfermedad vergonzan-
te”. No combatimos el centrismo 
negándolo, ignorándolo. El centris-
mo, como cualquier otra plaga que 
puede afectar al movimiento obre-
ro, no puede curarse ocultándola, 
sino exponiéndola, como dice Rosa 
Luxemburg, a plena luz. La nueva 
teoría de McIntosh se apoya en el 
miedo supersticioso al poder malé-
fico de las palabras: cuanto menos 
hablemos del centrismo, mejor es-
taremos. Para nosotros, al contrario, 
hemos de saber conocer y reconocer 
el centrismo, saber en qué periodo, 
de flujo o reflujo, se sitúa, y com-
prender en qué sentido evoluciona. 
Superar y combatir el centrismo es 
en última instancia el problema de la 
maduración del factor subjetivo de 
la toma de conciencia de la clase.

MC, diciembre de 1984

17)  Juego de palabras en francés. “Micmac” 
significa revoltijo. MC juega aquí con el pseu-
dónimo Mac Intosh.



	 R e v i s t a  I n t e r n a c i o n a l  N o  1 5 5 	 25

movilizar a unos 74.000 obreros 
negros” (4).

El régimen sudafricano tuvo pues 
que desarrollar sus propias indus-
trias de transformación, como tam-
bién tuvo que sustituir una gran par-
te de la mano de obra movilizada en 
la carnicería imperialista. Eso signi-
fica que Sudáfrica alcanzó entonces 
cierto nivel de desarrollo tecnológi-
co que le permitió dejar momentá-
neamente de lado a sus proveedores 
europeos, caso único en el continen-
te negro.

Así, inesperadamente, la clase 
obrera pudo reanudar con bastante 
masividad su combate rebelándose 
contra la sobreexplotación debida 
a la aceleración de los ritmos de 
trabajo. Fue un movimiento heroi-
co, en un contexto en que se apli-
caba la ley marcial, en el que pudo 
arrancar aumentos de sueldo antes 
de que la aplastaran en un baño de 
sangre. Esa lucha defensiva fue sin 
embargo muy insuficiente para in-
fluir positivamente en la dinámica 
de la lucha de clases, ampliamente 
contenida todavía por el Estado bur-
gués. Éste no tardo en aprovecharse 
del contexto bélico para reforzar su 
dispositivo represivo logrando al fi-
nal infligir una abrumadora derrota 
a todo el proletariado sudafricano. 
La derrota, como las sufridas antes, 
traumatizó durante mucho tiempo 
a la clase obrera postrándola en la 
inercia, gracias a lo cual la burgue-
sía sudafricana consolidó su victoria 

4)  Ídem.

Contribución a una historia del movimiento obrero en África del Sur (II)

De la Segunda Guerra Mundial 
hasta mediados de los años 1970

Efímera reanudación 
de la lucha de clases durante 
la segunda carnicería de 1939-45 12

Los preparativos bélicos en Eu-
ropa se plasmaron en Sudáfrica 
en la inesperada aceleración de su 
proceso de industrialización, al ser 
los grandes países industriales de 
entonces los principales apoyos de 

1)  Revista Internacional no 154.
2)  Ediciones Syros, París 1977. La simple 
lectura de esta obra no nos ha permitido 
conocer realmente a su autora, ni sus 
influencias políticas, aunque cuando salió 
su libro, parecía estar próxima al medio 
intelectual de la izquierda (incluso extrema 
izquierda) francesa, como lo hace suponer 
lo siguiente de su introducción: “(…) ¿Qué 
decir a la persona inquieta y consciente 
de lo que se está dirimiendo en el África 
austral, al militante político, al sindicalista, al 
estudiante? Hablarle de las luchas que allí se 
desarrollan es, sin duda, lo que él espera. Es 
también un medio tanto más seguro de atraer 
su atención porque se le demostrará hasta qué 
punto le son cercanas esas luchas y hasta qué 
punto su desenlace depende de la sociedad a la 
que pertenece. Es la opción que se ha tomado 
aquí: hablar de las luchas llevadas por el 
proletariado negro durante los últimos años. 
No porque no haya otras a otros niveles, y es 
difícil silenciarlas (las de los intelectuales de 
toda raza, de los cristianos progresistas…).”   
Ocurre que entre los autores (investigadores u 
otros) a quienes hayamos podido nosotros “en-
contrar” en nuestra búsqueda sobre la historia 
del movimiento obrero en Sudáfrica, Brigitte 
Lachartre es la única que se propone centrarse 
en las luchas obreras de la región describiendo 
su desarrollo con convicción y análisis detalla-
dos. Por eso es por lo que nos hemos apoyado 
en su trabajo como fuente principal. Y, claro 
está, en su caso nos reservamos el derecho a 
expresar nuestros desacuerdos con tal o cual 
aspecto de sus enfoques.

la economía sudafricana: “(…) El 
periodo 1937-1945 estuvo marcado 
por una aceleración brutal del pro-
ceso industrial. Sudáfrica, entonces, 
tuvo que desarrollar sus propias in-
dustrias de transformación a causa 
de la parálisis económica de Euro-
pa en guerra y de sus exportaciones 
al resto del mundo” (3).

Esto se concretó en el recluta-
miento masivo de obreros y en el 
aumento de los ritmos de produc-
ción. Contra los ritmos y la degra-
dación de sus condiciones de vida, 
la clase obrera tuvo que despertarse 
brutalmente y lanzarse a la lucha: 
“Para las masas africanas, esa 
fase de intensificación industrial 
se plasmó en una proletarización 
acelerada, y más todavía por ha-
berse alistado una cuarta parte de 
la población activa blanca en el 
servicio militar voluntario junto a 
los Aliados. Durante ese período, 
las luchas obreras y las huelgas 
consiguieron aumentos de sueldo 
importantes (13 % por año entre 
1941 y 1944), incrementándose el 
movimiento sindical africano. (…) 
Entre 1934 y 1945, se anotó la cifra 
record de 304 huelgas en las que 
participaron 58.000 africanos, mes-
tizos e indios y 6000 blancos. En 
1946, el sindicato de mineros afri-
canos, organización no reconocida 
legalmente, inició una importantísi-
ma oleada de huelgas por todo el 
país que acabó reprimida en san-
gre. Lo que no quitó que lograra 

3)  Ídem.

En el artículo anterior sobre el movimiento obrero en Sudá-
frica (1), abordamos la historia de Sudáfrica recordando 
sucesivamente el nacimiento del capitalismo, de la clase 
obrera, del sistema del apartheid y de los primeros movi-
mientos de lucha obrera. Terminábamos el artículo mos-
trando que, tras el aplastamiento de las luchas obreras de 
los años 1920, la burguesía (representada entonces por 
el Partido Laborista y el Partido Nacional Afrikáner) logró 
paralizar por largo tiempo todas las expresiones de lucha 
de clase proletaria, habiendo que esperar a la víspera de 
la IIª Guerra mundial para ver a la clase obrera salir de 
su profundo letargo. Resumiendo, tras el estallido de la 
huelga insurreccional de 1922 en un espantoso baño de 
sangre, hasta finales de los años 30, el proletariado suda-
fricano quedó paralizado, dejando así libre el terreno a los 
partidos y grupos nacionalistas blancos y negros.
Este artículo va a poner de relieve la temible eficacia con-
tra la lucha de clases del sistema del apartheid combinada 

con la acción de los sindicatos y de los partidos de la bur-
guesía y eso hasta finales de los años 60 cuando la bur-
guesía, frente al desarrollo inédito de la lucha de clases, 
tuvo que “modernizar” su dispositivo político y cambiar el 
sistema. En otras palabras, la burguesía tuvo que hacer 
frente a un proletariado sudafricano que acabó al fin por 
reemprender sus luchas masivamente, inscribiéndose así 
en las oleadas de lucha que marcaron, a nivel mundial, los 
últimos años 60 y los primeros de los 70.
Para evocar aquel período de luchas de la clase obrera, 
nos apoyamos ampliamente en la obra Luttes ouvrières 
et libération en Afrique du Sud (Luchas obreras y libera-
ción en Sudáfrica), de Brigitte Lachartre (2),  miembro del 
“Collectif de recherche et d’information sur l’Afrique aus-
trale” (C.R.I.A.A., Colectivo de Investigación e Información 
sobre el África Austral), el único centro que, por lo que 
sabemos nosotros, se dedica debidamente a la historia de 
las luchas sociales en Sudáfrica.



26	 R e v i s t a  I n t e r n a c i o n a l  N o  1 5 5

en el plano político sobre todo me-
diante la oficialización del sistema 
del apartheid. El Estado sudafrica-
no, dirigido entonces por los afriká-
ners tras su victoria en las eleccio-
nes legislativas de 1948, decidió 
reforzar todas las antiguas leyes y 
las medidas represivas  (5) contra la 
masa proletaria en general. El apar-
theid se convirtió así en un sistema 
de gobierno que permitió justificar 
y asumir abiertamente los actos más 
brutales contra la clase obrera en 
sus diversos componentes étnicos, 
especialmente contra los africanos. 
Esto iba desde las “pequeñas” hu-
millaciones hasta lo más insultante: 
aseos separados, comedores separa-
dos, áreas de viviendas separadas, 
bancos públicos separados, auto-
buses y taxis separados, escuelas, 
hospitales, todo. Y todo rematado 
por un artículo de ley para reprimir 
y encarcelar a todo aquél que se 
arriesgara a transgredir semejantes 
leyes inhumanas. Y así, cada año, se 
detenía a más de 300.000 personas 
por infracción a esas leyes abyectas. 
Un obrero de origen europeo corría 
el riesgo de ir a la cárcel si se le sor-
prendía tomando una copa con uno 
negro o mestizo, por no hablar de 
lo que les ocurriría a éstos. En tal 
contexto en el que cada cual podía 
ir a la cárcel, inútil imaginarse una 
discusión política entre proletarios 
de etnias diferentes (6). 

Tal situación fue una pesada losa 
para las capacidades de lucha de la 
clase obrera hasta el punto de sumir-
se en un nuevo período de letargo 
(como ya había ocurrido en los años 
20) que duró hasta los años 70. Du-
rante ese período, la lucha de clases 
fue sobre todo desviada por los de-
fensores de la lucha de “liberación 
nacional” o sea los partidarios del 
ANC/PC, causa tras la cual arrastra-
rán con mayor o menor éxito a los 
obreros sudafricanos negros hasta el 
final del apartheid.

Partidos y sindicatos desvían las 
luchas hacia el terreno nacionalista

Partidos y sindicatos desempeña-
ron un papel de primer plano para 
desviar sistemáticamente las luchas 
obreras hacia el terreno del nacio-
nalismo negro o blanco. No es ne-

5)  Leyes de 1924, promulgadas por los 
laboristas y los afrikáners en el poder en aquel 
entonces. 
6)  Sobre las dificultades “especificas” de la 
clase obrera blanca ver el artículo anterior de 
esta serie, en Revista Internacional no 154, el 
capítulo. “El apartheid contra la lucha de la 
clase”, o en este artículo, el capítulo más abajo 
“La lucha de liberación nacional contra la 
lucha de la clase”.

cesario hacer una larga exposición 
sobre el papel del Partido Laborista 
contra la clase obrera. Ya fue evi-
dente desde su participación activa 
en el matadero mundial de 1914-18 
cuando llegó al poder para llevar a 
cabo abiertamente ataques violentos 
contra el proletariado sudafricano. A 
partir de entonces dejó incluso de re-
vindicar oficialmente su pertenencia 
“al movimiento obrero”, lo que no 
le impidió mantener sus lazos con 
los sindicatos de los que era próxi-
mo como la TUCSA (Trade Union 
Confederation of South Africa). 
Añadamos que entre 1914 y el final 
del apartheid, antes de descompo-
nerse, pasaba del gobierno a la opo-
sición, y viceversa, como cualquier 
otro partido burgués “clásico”.

Sobre el ANC, remitimos al lec-
tor al artículo anterior de la serie pu-
blicada en la Revista Internacional 
no 154. Si lo evocamos aquí es sobre 
todo por su alianza con el PC y los 
sindicatos que le permitió hacer un 
doble papel de encuadramiento y de 
opresor de la clase obrera.

En cuanto al Partido Comunista, 
recordemos que hubo en su seno, 
en sus inicios, cierta oposición pro-
letaria a su deriva nacionalista ne-
gra, deriva que aplicaba las orien-
taciones de Stalin y de la Tercera 
Internacional degenerante. Cierto 
es que las informaciones de que 
disponemos no dan idea de la im-
portancia numérica de la política de 
esta oposición proletaria al Partido 
Comunista Sudafricano, pero fue 
lo bastante importante para que se 
interesara por ella León Trotski que 
intentó apoyarla.
El papel contrarrevolucionario 
del Partido Comunista Sudafricano 
bajo la batuta de Stalin

El Partido Comunista Sudafri-
cano, como “partido estalinista”, 
hizo un papel contrarrevolucionario 
nefasto en las luchas obreras desde 
el principio de los años 1930, un 
momento en que ese partido inter-
nacionalista era presa de un proceso 
de degeneración profunda. Tras ha-
ber participado en los combates por 
la revolución proletaria al principio 
de su constitución en los años 20, 
el PC sudafricano fue rápidamente 
instrumentalizado por el poder esta-
liniano y, a partir de 1928, ejecutó 
con docilidad sus orientaciones con-
trarrevolucionarias singularmente la 
de aliarse con la burguesía negra. La 
teoría estalinista del “socialismo en 
sólo país” venía acompañada de la 
idea de que los países subdesarrolla-
dos tenían que pasar obligatoriamen-
te por “una revolución burguesa” y, 
con este enfoque, el proletariado 

podía luchar contra la opresión co-
lonial pero ni mucho menos por el 
derrocamiento del capitalismo para 
instaurar un poder proletario en las 
colonias. Esta política se plasmó 
concretamente desde finales de los 
años 1920 en una “colaboración de 
clase” en la que el PC sudafricano 
fue, primero, la “garantía proletaria” 
de la política nacionalista del ANC 
antes de acabar siendo definitiva-
mente su cómplice activo y eso has-
ta hoy. Lo ilustran las palabras sin 
rodeos de un secretario general del 
PC dirigiéndose a Mandela: “Nel-
son (…) nosotros combatimos al 
mismo enemigo (…), nosotros tra-
bajamos en el contexto del naciona-
lismo africano” (7). 
Una minoría internacionalista 
contra la orientación nacionalista 
del PC sudafricano

Esa política del PC sudafricano 
fue puesta en entredicho por una 
minoría cuyo esfuerzo intentó apo-
yar Trotski en persona, pero por 
desgracia de manera errónea. En 
efecto, en lugar de combatir resuel-
tamente la orientación nacionalista 
y contrarrevolucionaria preconizada 
por Stalin en Sudáfrica, León Trots-
ki preconiza en 1935 la actitud que 
los militantes revolucionarios deben 
tener respecto al ANC, que es la si-
guiente (8):

“1. Los bolcheviques-leninistas 
están a favor de la defensa del Con-
greso (el ANC, African National 
Congres) tal como es, en todos los 
casos en que recibe golpes de los 
opresores blancos y de sus agentes 
chovinistas en las filas de las orga-
nizaciones obreras.

“2. Los bolcheviques distinguen 
y oponen, en el programa del Con-
greso, a los progresistas contra las 
tendencias reaccionarias.

“3. Los bolcheviques desenmas-
caran ante los ojos de las masas in-
dígenas la incapacidad del Congre-
so para ni siquiera lograr obtener 
sus propias reivindicaciones, por su 
política superficial, conciliadora, y 
lanzan, en oposición al Congreso, 
un programa de lucha de clases re-
volucionaria.

“4. Si la situación lo impone no 
podrán admitirse acuerdos tempo-
rales con el Congreso sino en tareas 
prácticas estrictamente definidas, 
manteniéndose la independencia to-
tal de nuestra organización y nues-
tra plena libertad de crítica políti-
ca.”

Sorprende ver que, a pesar de la 

7)  Ver Revista internacional no 154.
8)  Cercle Léon-Trotski, Exposición del 
29/01/2010, página Internet www.lutte-
ouvrirère.org.
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evidencia del carácter contrarrevolu-
cionario de las orientaciones estali-
nistas aplicadas por el PC sudafrica-
no respecto al ANC, Trotski procuró 
acomodarse a ellas con rodeos tácti-
cos. Por un lado afirmaba: “Las bol-
cheviques-leninistas son favorables 
a la defensa del ANC” y, por otro: 
“Los bolcheviques desenmascaran 
ante los ojos de las masas indíge-
nas la incapacidad del Congreso 
para ni siquiera lograr obtener sus 
propias reivindicaciones…”.

Eso no es más que la expresión 
de una política de acomodo y de 
conciliación con una fracción de la 
burguesía pues nada permitía enton-
ces atisbar la menor evolución po-
sible del ANC hacia posiciones de 
clase proletarias. Pero, sobre todo, 
Trotski fue incapaz de ver el viraje 
del curso de la lucha de clases hacia 
la contrarrevolución que el ascenso 
del estalinismo significó.

Ya no puede sorprender oír al 
grupo trotskista [francés] Lutte 
Ouvrière [L.O.] intentar (80 años 
después), tras haber constatado el 
carácter erróneo de la orientación 
de Trotski, justificar tal orientación 
mediante contorsiones típicamente 
trotskistas diciendo, por un lado: 
“La política de Trotski no tuvo una 
influencia decisiva, pero debe guar-
darse en la mente…”, y, por otro, 
L. O. afirma que el PC sudafrica-
no: “se puso al pleno servicio del 
ANC cuyo carácter burgués procuró 
ocultar constantemente”. En lugar 
de decir simplemente que en esto la 
política de Trotski era errónea y que 
el PC se había vuelto un partido tan 
burgués como el ANC, LO hace ma-
labarismos hipócritas para ocultar 
la naturaleza del partido estalinista 
sudafricano. Y así, LO procura tam-
bién enmascarar su propio carácter 
burgués y los vínculos sentimenta-
les con el estalinismo. 
Los sindicatos y su papel 
de saboteadores de las luchas. 
Tentativas por un “sindicalismo 
revolucionario”

Cabe primero recordar que, por su 
papel natural de “negociadores pro-
fesionales” y de “pacificadores” de 
conflictos entre burguesía y proleta-
riado, los sindicatos no pueden ser 
verdaderos órganos de lucha para 
la revolución proletaria, sobre todo 
en el periodo actual de decadencia 
del capitalismo, como lo ilustra la 
historia de la lucha de clases desde 
1914.

Hay que subrayar sin embargo 
que ante la matanza de 1914-18, 
hubo gente obrera que reivindicaba 
el internacionalismo proletario que 
intentó crear sindicatos revoluciona-

rios como los IWA (Industrial Wor-
kers of Africa), a semejanza de los 
IWW estadounidenses, o también de 
la ICU (Industrial and Commercial 
Workers Union): “(…) En 1917, un 
pasquín floreció por las calles de Jo-
hannesburgo, convocando a una re-
unión para el 19 de julio : “Vengan 
a discutir puntos de interés comu-
nes a obreros blancos e indígenas”. 
Ese texto lo publicó la International 
Socialist League, una organización 
sindicalista revolucionaria influida 
por los IWW estadounidenses (…) 
y formada en 1915 en contra de la 
Primera Guerra Mundial y las po-
líticas racistas y conservadoras del 
Partido Laborista sudafricano y los 
sindicatos de oficio”  (9). Formada, 
al principio, sobre todo por militan-
tes blancos, la ISL se orientó muy 
pronto hacia los obreros negros, 
llamando en su semanario La In-
ternacional, a “construir un nuevo 
sindicato que supere los límites de 
los oficios, los colores de piel, las 
razas y el sexo para echar abajo el 
capitalismo mediante un bloqueo de 
la clase capitalista”. 

Como lo muestra esa cita, hubo 
minorías revolucionarias de ver-
dad que intentaron crear sindicatos 
revolucionarios con el objetivo de 
destruir el capitalismo y su clase 
dominante. La ICU nació en 1919 
tras una fusión con los IWA, cono-
ciendo un desarrollo fulgurante. Por 
desgracia, ese sindicato abandonó 
rápidamente el terreno del interna-
cionalismo proletario: “Ese sindica-
to creció enormemente a partir de 
1924 con un punto culminante de 
100.000 miembros en 1927, lo que 
hizo de él la mayor organización de 
africanos hasta el ANC de los años 
1950. En los años 1930, la ICU es-
tableció incluso secciones en Nami-
bia, Zambia y Zimbabue antes de ir 
declinando poco a poco. La ICU no 
era oficialmente una organización 
sindicalista revolucionaria. Estaba 
más influida por ideologías nacio-
nalistas y tradicionalistas que por 
el anticapitalismo, desarrollando 
cierta forma de burocracia” (10). 

Como puede verse, el sindicalis-
mo revolucionario no pudo desa-
rrollarse durante mucho tiempo en 
Sudáfrica como lo afirman sus par-
tidarios. El ICU quizás fuera un sin-
dicato “radical” y combativo que, al 
principio, hasta preconizó la unidad 
de la clase obrera. Pero ya antes de 
finales de los años 1920, se orien-
tó hacia la defensa exclusiva de la 
“causa negra” so pretexto de que los 

9)  Lucien van der Walt. Página Internet http://
www.zabalaza.net.
10)  Ídem.

sindicatos oficiales (blancos), no de-
fendían a los obreros indígenas. Uno 
de los dirigentes más influyentes de 
la ICU, Clements Kadalie  (11), negó 
categóricamente la noción de “lucha 
de clases” y dejó de integrar a obre-
ros blancos en su sindicato (algunos 
de entre los cuales, miembros del PC 
sudafricano). Finalmente la ICU pe-
reció a principios de los 30 a causa 
de los golpes asestados por el poder 
de entonces y por sus propias contra-
dicciones. A pesar de ello, muchos 
de sus dirigentes pudieron después 
proseguir sus acciones sindicales en 
otras agrupaciones conocidas por 
su nacionalismo sindical africano, 
mientras que otros que optaron por 
el internacionalismo acabaron mar-
ginalizados o dispersados.

Los sindicatos según las leyes 
del régimen del apartheid

Como cualquier Estado, el del 
régimen de apartheid también sin-
tió la necesidad de unos sindicatos 
frente a la clase obrera, unos sindi-
catos, eso sí, moldeados según los 
principios del sistema segregacio-
nista: “(…) La población sindicada 
sudafricana estaba organizada en 
sindicatos compartimentados entre 
sí según la raza de sus miembros. 
Se impuso oficialmente una primera 
diferencia entre los sindicatos reco-
nocidos, o sea registrados en el mi-
nisterio de Trabajo, y las organiza-
ciones obreras no reconocidas por 
el gobierno, lo cual significa que no 
poseen el estatuto oficial de sindica-
to obrero. Esa primera separación 
se debe, por un lado, a la ley bantú 
sobre los conflictos de trabajo (…), 
que mantenía a los africanos fuera 
del estatuto de “empleado”, no les 
reconocía el derecho a formar sin-
dicatos de pleno derecho; por otro 
lado, la ley sobre reconciliación 
en la industria (…) que autoriza a 
blancos, mestizos e indios a sindi-
carse, pero prohíbe la creación de 
nuevos sindicatos mixtos” (12).

De entrada, puede observarse ya 
en el concepto de sindicalismo del 
Estado sudafricano un cinismo in-
dudable y un racismo muy primario. 
Pero, en el fondo, el objetivo ocul-
to era evitar a toda costa la toma de 
conciencia en los obreros (de to-
dos los orígenes) de que las luchas 
de resistencia de la clase obrera se 
deben sobre todo al enfrentamien-
to entre burguesía y proletariado, o 
sea las dos clases antagónicas de la 
sociedad. ¿Y cuál es precisamente 
el mejor instrumento de esa política 

11)  https://fr.wikipedia.org/wiki/Clements_
Kadalie.
12)  Brigitte Lachartre, op. cit.
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burguesa en el terreno mismo de la 
clase obrera? El sindicalismo evi-
dentemente. De ahí todas las leyes y 
reglamentos sobre los sindicatos de-
cididos par le poder de entonces para 
una mayor eficacia de su dispositivo 
antiproletario. Eso sí, fue la fracción 
africana del proletariado el objetivo 
principal del régimen opresor al ser 
la más numerosa y combativa, de ahí 
la particular saña de que hizo prueba 
el poder burgués hacia ella: “Desde 
1950, los sindicatos africanos han 
vivido bajo la amenaza de la ley so-
bre represión del comunismo, que da 
al gobierno el poder de declarar a 
toda organización, incluido un sin-
dicato africano (pero no los demás 
sindicatos), “ilegal” porque se dedi-
caría a actividades que favorecerían 
los objetivos del comunismo. (…) 
La definición de comunismo incluye, 
entre otras cosas, actividades cuyo 
objetivo fuera provocar un “cambio 
industrial, social o económico”. De 
modo que una huelga, o cualquier 
otra acción organizada por un sin-
dicato para acabar con el sistema 
de empleos reservados u obtener 
aumentos salariales y mejores con-
diciones de trabajo, puede muy bien 
ser declarada favorable al “comu-
nismo” y servir de excusa para po-
ner al sindicato fuera de la ley” (13).

Lo que hay detrás de las luchas 
obreras para el poder sudafricano 
es el cuestionamiento de su sistema 
que él identifica como lucha por el 
comunismo. Como bien sabemos, 
tal perspectiva era poco menos que 
imposible en aquel período de con-
trarrevolución desfavorable a las 
luchas de la clase obrera en su pro-
pio terreno de clase y durante el cual 
luchar por el comunismo venía a ser 
equivalente a querer instaurar un ré-
gimen de tipo estalinista. 

Sin embargo, incluso en esas con-
diciones, los regímenes, sean cuales 
sean, están obligados a obstaculizar 
la tendencia espontánea de los obre-
ros a luchar por la defensa de sus 
condiciones de vida y de trabajo. 
El sistema de apartheid extendido a 
los sindicatos era entonces el mejor 
medio de enfrentar tal tendencia, y 
cualquier sindicato que no se plegara 
a esas reglas corría el riesgo de ser 
ilegalizado.
Los principales sindicatos 
existentes hasta los años 1970

Son:
• los sindicatos de origen europeo: 

siempre siguieron las orientaciones 
del poder colonial, apoyando, en 
particular, los esfuerzos bélicos en 

13)  Hepple A. Les travailleurs livrés à 
l’apartheid, citado por B. Lachartre, op. cit.

1914-18 y en 1939-45. Asumieron 
también, hasta el final del sistema 
de apartheid e incluso más tarde, su 
papel de “defensores” de los intere-
ses exclusivos de los obreros blan-
cos, incluso cuando había en sus 
filas obreros “de color” (14). Se trata 
de la Confederación Sudafricana de 
Trabajo (South African Confedera-
tion of Labor), considerada como la 
central obrera más racista y conser-
vadora del país (afín al régimen de 
apartheid) y, por otro lado, la Con-
federación Sudafricana de Sindica-
tos (Trade Union Confederation of 
South Africa) cuyos lazos de com-
plicidad con el Partido Laborista son 
muy antiguos. La mayoría de los tra-
bajadores indios y “de color”, según 
la definición del régimen, se encuen-
tran, por su parte, tanto en sindicatos 
mixtos (sobre todo de blancos, pero 
también con algunos mestizos) como 
en sindicatos de “color”. 
•  los sindicatos africanos: están vin-
culados, más o menos intensamen-
te, al PC y al ANC, proclamándose 
defensores de los obreros africanos 
y por la liberación nacional. Son: el 
Congreso Sudafricano de Sindicatos 
(SACTU, South African Congress 
of Trade Unions), la Federación de 
Sindicatos Libres de Sudáfrica (FO-
FATSA) y el Sindicato Nacional de 
Mineros (NUM, National Union of 
Miners). 

En 1974, hay 1.673.000 de afilia-
dos a sindicatos, organizados por un 
lado, en 85 sindicatos exclusivamen-
te blancos y, por otro, en 41 sindi-
catos mixtos que agrupaban en total 
45.188 miembros blancos y 130.350 
de “color”. Aunque minoritarios con 
relación a los afiliados de color, los 
blancos tenían ventajas y eran me-
jor considerados que aquéllos: “(…) 
Los sindicatos de trabajadores blan-
cos están concentrados en los sec-
tores económicos protegidos desde 
hacía mucho tiempo por el gobierno 
y reservados en prioridad a la mano 
de obra afrikáner, base electoral del 
partido en el poder. Así, les seis sin-
dicatos blancos más importantes en 
número (…), están implantados en 
los servicios públicos y municipales, 
la industria del hierro y acero, la 
automovilística, la construcción me-
cánica, el ferrocarril y los servicios 
portuarios” (15).

Con ese tipo de dispositivo sindi-
cal, se entiende mejor el porqué de 
las dificultades de la clase obrera 

14)  La obsesión racial del apartheid estableció 
cuatro categorías: blanco, indio, “de color” (o 
mestizo) y negro. O sea que la expresión “de 
color” no significa lo mismo en Sudáfrica que 
en otros países.
15)  Brigitte Lachartre, op. cit.

blanca para sentirse cercana a las de-
más sectores hermanos (el negro, el 
mestizo o el indio) pues las murallas 
férreas construidas por el sistema de 
separación fueron claramente insu-
perables para imaginarse la menor 
acción en común entre proletarios 
frente al mismo explotador. 

Había, en 1974, 1.015.000 afilia-
dos organizados en sindicatos exclu-
sivamente “de color” y en sindicatos 
mixtos (o sea todos los sindicados 
excepto los negros africanos). “En 
efecto, les sindicatos blancos son 
racialmente homogéneos, mientras 
que los sindicatos de mestizos o de 
asiáticos se han hecho así por im-
posición del gobierno nacionalis-
ta” (16).

En el mismo periodo de 1974, los 
negros africanos eran el 70 % de la 
población activa y unos 6.300.000 
estaban afiliados a sindicatos no re-
conocidos oficialmente, a la vez que 
no disponían de ningún derecho a or-
ganizarse. Es otra aberración del sis-
tema de apartheid con su rancia buro-
cracia, un sistema en el que el Estado 
y los empleadores podían emplear a 
personas a la vez que les negaban el 
estatuto de empleados y, a la vez, les 
dejaban crear sus propios sindicatos. 
¿Cuál era pues la maniobra del poder 
en tal situación?

Es evidente que la tolerancia ha-
cia las organizaciones sindicales 
africanas en el medio obrero por 
parte del poder no estaba en absoluto 
en contradicción con su objetivo de 
controlar y dividir a la clase obrera 
sobre una base étnica o nacionalis-
ta. Es mucho más fácil controlar 
una huelga encuadrada por organi-
zaciones sindicales “responsables” 
(incluso sin ser legales) que tener 
que habérselas con un movimien-
to de lucha “salvaje” sin dirigentes 
identificados de antemano. En eso, 
el régimen sudafricano no hacía sino 
seguir las “recetas” aplicadas por to-
dos los Estados frente al proletariado 
combativo. 

La lucha de liberación nacional 
contra la lucha de la clase

En reacción a la instauración ofi-
cial del apartheid (1948), que se con-
cretó en la prohibición formal de las 
organizaciones africanas, el PC y el 
ANC movilizaron a sus militantes, 
incluidos los sindicales, lanzándose 
a la lucha armada. A partir de enton-
ces, el terror se empleó de una parte 
y de otra y la clase obrera sufrió las 
consecuencias, no pudiendo evitar 
ser alistada por unos y otros. O sea, 
una clase obrera en su conjunto to-
mada por largo tiempo de rehén por 

16)  Ídem.
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los nacionalistas de todos los ban-
dos. “Entre 1956 y 1964, los princi-
pales líderes del ANC, del PAC  (17), 
del Partido Comunista Sudafricano 
fueron detenidos. Los interminables 
juicios a que fueron sometidos se re-
solvieron con prisión perpetua o el 
destierro prorrogado de los princi-
pales jefes históricos (N. Mandela, 
W. Sisulu, R. Fischer…) y largas 
penas de cárcel para los militan-
tes. Quienes pudieron escapar a la 
represión, se refugiaron en Lesoto, 
Ghana, Zambia, Tanzania, Botsua-
na. (…) Por otra parte, hay campos 
militares que agrupan en los países 
fronterizos de Sudáfrica a los refu-
giados o “combatientes de la liber-
tad” que siguen un entrenamiento 
militar y se mantienen listos para 
intervenir. En el interior del país, la 
década 1960-1970 es la del silencio: 
la represión ha hecho callar a la 
oposición y sólo se oyen las protes-
tas de alguna que otra organización 
confesional y estudiantil. Las huel-
gas se cuentan con los dedos de una 
mano y mientras los trabajadores 
negros doblan el espinazo, los jefes 
negros fantoches, designados por el 
gobierno nacionalista, colaboran en 
la política de división del país” (18).

Aparece ahí claramente que el 
proletariado sudafricano estuvo 
encadenado, atrapado entre la re-
presión del poder y el callejón sin 
salida de la lucha armada lanzada 
por los nacionalistas africanos. Eso 
explica ampliamente la pasividad de 
la clase obrera durante aquel largo 
período que va más o menos desde 
los años 1940 hasta 1970 (aparte del 
episodio de luchas efímeras durante 
la segunda carnicería mundial). Esa 
situación fue, sobre todo, la oca-
sión para partidos y sindicatos de 
ocupar todo el terreno ideológico, 
intoxicando la consciencia de cla-
se al transformar sistemáticamente 
toda lucha de la clase obrera en una 
lucha de “liberación” para unos y 
en defensa de los intereses de los 
“obreros blancos” para los otros. 
Eso, evidentemente, satisfacía ple-
namente los objetivos del enemigo 
de la clase obrera, o sea el capital 
nacional sudafricano.

Reanudación verdadera de la lucha 
de clases: oleadas de huelgas 
entre 1972 y 1975

Tras un largo período de apa-
tía durante el cual la clase obrera 
estuvo muda y atenazada entre el 
apartheid y los defensores de la 

17)  PanAfricanist Congress, une escisión del 
ANC.
18)  Brigitte Lachartre, op. cit.

lucha de liberación, acabó aquella, 
felizmente, por reanudar sus luchas 
(19) en Namibia (colonia entonces 
de Sudáfrica) inscribiéndose en el 
proceso de oleadas de lucha que re-
corrieron el mundo entre finales de 
los años 60 y los 70.

El ejemplo namibio 
Al igual que en Sudáfrica, la cla-

se obrera en Namibia se encontró 
por un lado bajo el puño sanguinario 
del régimen policiaco sudafricano, 
y, por otro, bien encuadrada por los 
partidarios de la lucha de liberación 
nacional (la SWAPO: South-West 
African People’s Organisation). Y, 
a diferencia de la clase obrera su-
dafricana que tenía una larga expe-
riencia de lucha, fue la de Namibia 
(la cual, por lo que nosotros sabe-
mos, no tenía ninguna experiencia), 
la que dio el primer paso en las 
luchas de los años 1970: “Habían 
pasado once años desde los últimos 
movimientos de masas africanos. El 
poder blanco se aprovechó de ese 
receso para consolidar su plan de 
desarrollo separado. Alardeaba a 
voces por el mundo entero de cómo 
reinaban en el plano social la cal-
ma y la estabilidad. Pero hubo dos 
series de acontecimientos que die-
ron al traste con la “paz blanca” 
de Sudáfrica haciendo despertar 
las inquietudes: el primero fue a 
finales de 1971 en Namibia, terri-
torio ocupado ilegalmente la Repú-
blica Sudafricana y agitado, desde 
1965, por la resistencia de la Or-
ganización del Pueblo del Suroeste 
Africano (S.W.A.P.O.) al gobierno 
central de Pretoria. El segundo 
ocurrió en 1972 en la propia Su-
dáfrica, en forma de huelgas espec-
taculares lanzadas por los chóferes 
de autobuses de Johannesburgo. Se 
atribuye generalmente a esas tur-
bulencias el papel de detonador de 
los sucesos que se desencadenaron 
en los primeros días de enero de 
1973” (20).

La primera huelga arrancó pues 
en Windhoek, capital de Namibia, y 
en Katutura, en su entorno urbano, 
donde 6000 trabajadores decidieron 
lanzarse a la lucha contra la opre-
sión política y económica a que 
los sometía el régimen sudafricano. 
12.000 trabajadores suplementarios, 
de una docena de centros industria-
les, no tardaron en seguir la misma 
consigna de huelga de sus camara-
das de Katutura. Varios días des-
pués del inicio del movimiento hay 
ya 18.000 obreros de brazos cru-
zados, o sea la tercera parte de la 

19)  Cf. Brigitte Lachartre.
20)  Brigitte Lachartre, op. cit.

población activa estimada entonces 
en unas 50.000 personas. A pesar 
de las amenazas de represión del 
Estado y el chantaje de la patronal, 
la combatividad obrera permane-
ce intacta: “Dos semanas después 
del inicio de la huelga, mandaron 
a casi todos los huelguistas a las 
reservas. Los empleadores les hi-
cieron saber que recontratarían 
a los ovambos (nombre étnico de 
los huelguistas) disciplinados, pero 
irían a buscar su mano de obra a 
otros lugares si no aceptaban las 
condiciones propuestas. Ante la 
firmeza de los trabajadores, los pa-
tronos lanzaron campañas en todas 
direcciones para reclutar en las de-
más reservas del país e incluso en 
Lesoto y República de Sudáfrica: 
no consiguieron reclutar ni a mil 
nuevos trabajadores de modo que 
se vieron obligados a dirigirse a 
los obreros ovambos” (21).

En resumen, ante la porfía de 
los obreros, la patronal se puso a 
maniobrar para dividir a los huel-
guistas, pero acabó por tener que 
ceder: “A los contratos de trabajo 
contra los que se había organiza-
do la huelga, se aplicaron algu-
nas modificaciones; se desmanteló 
la agencia de reclutamiento (la 
SWANLA: South-West African Nati-
ve Labour Association) y se otorga-
ron sus funciones a las autoridades 
bantúes con la obligación de crear 
oficinas de reclutamiento en cada 
bantustán; los términos de “amos” 
y “servidores” se cambiaron en los 
contratos por los de “empleadores” 
y “empleados” (22).

Podrá decirse evidentemente, ha-
bida cuenta de todo lo que quedaba 
en el arsenal del sistema de apar-
theid dedicado al mundo laboral, 
que la victoria de los huelguistas 
no fue decisiva. Quizás, pero fue 
una victoria altamente simbólica 
y prometedora habida cuenta del 
contexto en que se desarrolló ese 
movimiento huelguístico: “La am-
plitud de las huelgas fue tal que 
hizo imposible toda acción punitiva 
tradicional por parte del gobier-
no”  (23).

Eso significó que la relación de 
fuerzas empezaba a evolucionar 
a favor de la clase obrera, la cual 
supo mostrar con determinación su 
combatividad y su valentía contra 
el poder represivo. La experiencia 
ejemplar del movimiento de lucha 
de los obreros namibios se extendió 
además a Sudáfrica expresándose 
además con mayor masividad.

21)  Ídem.
22)  Ídem.
23)  Ídem.
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Huelgas y revueltas en Sudáfrica 
entre 1972 y 1975

Tras lo de Namibia, la clase obre-
ra reanudó la lucha en Sudáfrica du-
rante 1972 cuando 300 conductores 
de autobús de Johannesburgo se 
pusieron en huelga, 350 en Preto-
ria, 2000 estibadores en Durban y 
2000 en Ciudad del Cabo. Todas las 
huelgas lo fueron por reivindicacio-
nes de salario o mejoras en las con-
diciones de trabajo. Su importancia 
pudo medirse por la inquietud de la 
burguesía, la cual no tardó en em-
plear medios enormes para atajar 
los movimientos: “La reacción del 
régimen y de la patronal fue bru-
tal y expeditiva. Arrestaron a los 
300  huelguistas de Johannesburgo. 
Entre los de Durban, despidieron a 
15. En otros sectores, en la Ferro 
Plastic Rubber Industries, se les pe-
nalizó con 100 rands o 50 días de 
cárcel por paro de trabajo ilegal. 
En Colgate-Palmolive (Boksburg) 
despidieron a todo el personal afri-
cano. En una mina de diamantes, se 
condenó a 80 días de cárcel a los 
mineros en huelga, anulándoles sus 
contratos y enviándolos a sus reser-
vas” (24).

Esa dura reacción expresa clara-
mente la inquietud de la clase do-
minante. La brutalidad que mostró 
la burguesía sudafricana se combinó 
con una dosis de realismo, pues se 
acordaron aumentos de sueldo a al-
gunos sectores huelguistas para fa-
vorecer la vuelta al trabajo. Como 
dice Brigitte Lachartre: “Medio-
victoria, medio-derrota, las huel-
gas de 1972 tuvieron sobre todo el 
efecto de sorprender a los poderes 
públicos, que instalaron brutalmen-
te el decorado, negándose a nego-
ciar con los trabajadores negros, 
haciendo intervenir a la policía y 
despidiendo a los huelguistas. Algu-
nas indicaciones cifradas permiten 
medir la importancia de los hechos 
que zarandearon al país durante los 
años siguientes: hay fuentes diferen-
tes, no son del todo concordantes y 
subestiman bastante las cosas. Se-
gún el ministerio de Trabajo, hubo 
246 huelgas en 1973, que incumbie-
ron a 75.843 trabajadores negros. 
El ministerio de Policía declaró que 
mandó intervenir a las fuerzas de 
policía en 261 huelgas en el mis-
mo año. Por su parte, los militantes 
sindicalistas de Durban estiman en 
100.000 la cantidad de trabajadores 
negros que hicieron huelga en la 
provincia de Natal durante los tres 
primeros meses de 1973. En 1974, 
hubo 374 huelgas, cifra proporcio-

24)  Ídem.

nada por el sector industrial única-
mente, y la cantidad de huelguistas 
habría sido de 57.656. Sólo ya Na-
tal conoció oficialmente, entre junio 
de 1972 y junio del 74, 222  pa-
ros de trabajo que incumbieron a 
78.216 trabajadores. A mediados de 
junio del 74, se contaban 39  huel-
gas en la metalurgia, 30 en el textil, 
22 en la confección, 18 en la cons-
trucción, 15 en el comercio y la dis-
tribución. (…) Las huelgas salvajes 
se multiplicaron. En Durban había 
30.000  huelguistas a mediados de 
febrero del 73, y el movimiento se 
extendió por el país entero”.

Puede ahí comprobarse cómo Su-
dáfrica estuvo plenamente inmersa 
en las mareas sucesivas de lucha 
ocurridas a partir de los años 1960, 
oleadas que confirmaron la apertura 
de un desarrollo de enfrentamientos 
de clase a nivel mundial. Muchos de 
esos movimientos de huelga tuvie-
ron que encarar la dura represión del 
poder y las milicias patronales, con 
cientos de muertos y heridos en las 
filas obreras. Odio y encarnizamien-
to por parte de las fuerzas del orden 
del capital contra unos huelguistas 
que lo único que querían eran unas 
condiciones dignas de vida. Por eso 
hay que señalar aquí el arrojo y la 
combatividad de la clase obrera su-
dafricana (especialmente la negra) 
que se lanzó generalmente a la lucha 
por solidaridad y sacando fuerza de 
su propia conciencia, como lo ilus-
tra el ejemplo siguiente: 

“La primera manifestación de 
cólera fue en una fábrica de mate-
rial de construcción (ladrillos y te-
jas): la Coronation Brick and Tile 
Co, sita en las afueras industriales 
de Durban. 2  000 trabajadores, o 
sea todo el personal africano de la 
empresa, se ponen en huelga el 9 de 
enero de 1973 por la mañana. Piden 
que se les duplique el salario (que 
era entonces de 9 rands por sema-
na) y luego que se les triplique. Se 
les había prometido un aumento el 
año anterior, pero todavía no había 
llegado nada.”

“Los obreros de la primera fá-
brica cuentan cómo se inició la 
huelga: Los despertó un grupo de 
compañeros, a eso de las tres de 
la mañana, que les dijeron que se 
juntaran en el campo de fútbol en 
lugar de ir a fichar al trabajo. Una 
especie de delegación fue entonces 
hacia los almacenes en las afueras 
de Avoca para pedir a los demás 
obreros que se les unieran en el es-
tadio. Esta primera fase de la huel-
ga se desarrolló con gran alegría y 
buen humor, recibiéndose la consig-
na de huelga muy favorablemente. 

A nadie se le ocurrió ir más lejos. 
La mano de obra de Avoca acudió 
al estadio a través de la ciudad, en 
dos columnas y sin preocuparse de 
una circulación muy densa por las 
calles de la ciudad a esas horas, ni 
de las prohibiciones que estaban 
infringiendo. Al traspasar las em-
palizadas del estadio, todos canta-
ban:  “Filumuntu ufesadikiza”, que 
quiere decir: “El hombre ha muer-
to, pero su espíritu sigue vivo” (25).

Vemos aquí una forma de lucha 
muy diferente utilizada por la clase 
obrera, tomándose a sí misma a car-
go, sin consultar a nadie, a sea ni a 
sindicatos ni a otros “mediadores so-
ciales”, lo cual desorienta a los em-
pleadores. Y como era de esperar, el 
patrón de la empresa declaró que se 
negaba a discutir con los huelguis-
tas en un campo de fútbol, pero que 
estaría dispuesto a negociar única-
mente con una “delegación”. Pero, 
debido a que ya existía un comité de 
empresa, los obreros se negaron en 
redondo a crear una delegación co-
reando “nuestras demandas son cla-
ras, no queremos comité, queremos 
30 rands por semana”. El gobierno 
sudafricano se puso entonces a ma-
niobrar enviando a las autoridades 
zulúes (siniestros fantoches) a “dia-
logar” con los huelguistas a la vez 
que la policía estaba apostada para 
disparar. Al cabo, los huelguistas tu-
vieron que reanudar el trabajo bajo 
la presión múltiple y combinada de 
diferentes fuerzas del poder acaban-
do por aceptar un aumento de 2,077 
tras haber rechazado uno de 1,50. 
Los obreros volvieron al trabajo con 
la rabia en el alma por la insatisfac-
ción del débil aumento obtenido. Sin 
embargo, al haber tenido amplio eco 
en la prensa, otros sectores tomaron 
el relevo inmediato del movimien-
to y se lanzaron a la lucha. “Dos 
días más tarde, 150 obreros de una 
pequeña empresa de condiciona-
miento de té (T.W. Beckett) cesaron 
el trabajo exigiendo un aumento 
de salario de 3 rands por semana. 
La dirección reaccionó llamando a 
policía y despidiendo a quienes se 
negaban a volver al trabajo. No 
hubo negociaciones. Uno de los 
empleados declaró:  “Nos dieron 
10 minutos para decidirnos”. Unos 
cien obreros se negaron a volver 
al trabajo. Unos días después, la 
dirección hizo saber que contrata-
ría a los despedidos, pero con el 
sueldo anterior. Casi nadie volvió 
al trabajo. Sería tres semanas des-
pués de comenzar la huelga cuando 
la empresa anunció que aceptaba 

25)  The Durban Strikes, citado por Brigitte 
Lachartre, ídem.
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para todos un aumento de 3 rands. 
Casi todos los obreros fueron read-
mitidos. (…) Al mismo tiempo que 
se producía esa huelga en Beckett, 
los obreros africanos de varias em-
presas de mantenimiento y repara-
ción de barcos (J.H. Skitt and Co. y 
James Brown and Hamer) cesaron 
también el trabajo. (…) La huelga 
duró varios días y se acabó acor-
dando un aumento de 2 a 3 rands 
por semana” (26).

Apareció algo nuevo: una serie 
de huelgas que acaban en verdade-
ras victorias pues, ante la relación 
de fuerzas impuesta por los huel-
guistas, la patronal y el Estado, se 
vieron obligados a ceder a las rei-
vindicaciones salariales de los obre-
ros. Lo más significativo, en ese as-
pecto, fue lo ocurrido en la empresa 
Beckett que otorgó un aumento de 
3 rands por semana, o sea la misma 
cantidad que exigían sus empleados, 
estando encima obligada a readmitir 
a la práctica totalidad de los obre-
ros que acababa de despedir. Otro 
hecho notable fue la solidaridad 
consciente en la lucha entre obreros 
de etnias diferentes, concretamente 
entre africanos e indios. Aquel gesto 
magnífico ilustra la capacidad de la 
clase obrera para unirse en la lucha 
a pesar de las múltiples divisiones 
institucionalizadas por la burguesía 
sudafricana y deliberadamente asu-
midas y aplicadas por los sindicatos 
y los partidos nacionalistas. En fin de 
cuentas puede hablarse de una gran 
victoria obrera sobre las fuerzas del 
capital. Fue un éxito que los obreros 
mismos apreciaron como tal, lo que 
además animó a otros sectores a lan-
zarse a la huelga, el servicio público, 
por ejemplo: “El 5 febrero se enta-
bló la acción más espectacular, pero 
también la más cargada de tensio-
nes: 3000 empleados del municipio 
de Durban se pusieron en huelga en 
los sectores de limpieza, alcantari-
llado, electricidad y mataderos. El 
salario semanal de ese personal era 
entonces de 13 rands; las reivindi-
caciones eran por la duplicación de 
dicho salario. La contestación se 
extendió como la pólvora y pron-
to serían 16.000 obreros los que 
rechazaron el aumento de 2 rands 
propuesto por el concejo munici-
pal. Nótese que africanos e indios 
actuaron muy a menudo en estrecha 
solidaridad, aunque el municipio 
mandara a sus casas a muchos em-
pleados indios, para, según declaró, 
que… ¡no fueran maltratados y for-
zados a la huelga por los africanos! 
Cierto es que aunque los africanos y 

26)  Ídem.

los indios tienen sueldos en escalas 
diferentes, las diferencias de sala-
rios entre ellos no eran importantes, 
variando a menudo entre muy bajos 
y bajos. Además, si bien los indios 
poseen el derecho de huelga, que 
los africanos no tienen, tal derecho 
no se aplica en ciertos sectores de 
actividad y sólo en ciertas circuns-
tancias. Y en los servicios públicos, 
considerados como “esenciales”, la 
huelga está prohibida para todos de 
igual manera” (27).

Esa huelga, que significó la con-
fluencia en la lucha entre los secto-
res privado y público, fue también 
algo de la mayor importancia para 
expresar claramente el alto nivel 
alcanzado por la combatividad y la 
conciencia de clase del proletariado 
sudafricano en aquel principio de los 
años 1970. Y eso tanto más porque 
esos movimientos ocurrieron como 
siempre en el mismo ambiente de 
represión brutal y sañuda, respuesta 
automática del régimen segregacio-
nista, especialmente contra quienes 
consideraba “ilegales”. Y con todo 
eso, la combatividad se mantuvo in-
tacta e incluso se incrementó: “La 
situación seguía siendo explosiva: 
los trabajadores municipales ha-
bían rechazado un aumento de suel-
do de 15 %; el número de fábricas 
afectadas por la huelga seguía in-
crementándose y la mayoría de los 
obreros del textil todavía no había 
vuelto al trabajo. Dirigiéndose a los 
huelguistas del municipio, uno de 
los funcionarios los amenazó con 
usar la fuerza a la que tenía dere-
cho puesto que su huelga era ilegal. 
(…) La muchedumbre empezó en-
tonces a burlarse de él y a exigirle 
que se bajara de su pedestal. Inten-
tando explicar que el concejo muni-
cipal ya había acordado un aumen-
to de 15 %, los obreros le volvieron 
a interrumpir, gritándole que lo que 
ellos querían eran 10 rands más. 
(…) La atmósfera de aquellos míti-
nes solía ser eufórica y los comen-
tarios de la multitud de huelguistas 
más divertidos que furiosos. Los 
trabajadores daban la impresión de 
quitarse de encima un peso que los 
oprimía desde hacía mucho tiempo. 
(…) En cuanto a las reivindicacio-
nes formuladas en las manifestacio-
nes, también revelan esa excitación 
eufórica, pues planteaban aumentos 
de sueldo mucho más elevados de lo 
que podía obtenerse realmente, yen-
do incluso a veces de 50 a 100 %”.

Estamos aquí ante una clase obre-
ra que se encuentra con su propia 
conciencia de clase y ya no se con-

27)  Brigitte Lachartre, op. cit.

tenta con aumentos de salario, sino 
que se vuelve más exigente en lo 
que a su dignidad se refiere. Sobre 
todo da pruebas de confianza en sí 
misma como lo muestra ese episodio 
que hemos relatado de cuando los 
huelguistas se burlan abiertamen-
te del representante de las fuerzas 
del orden que vino a amenazarles. 
Como lo dice el autor de la cita, los 
obreros estaban muy eufóricos y sin 
miedo ante las amenazas de repre-
sión policiaca del Estado. Al con-
trario, aquella situación en que el 
proletariado sudafricano demostraba 
su confianza en sí, su conciencia de 
clase, acabó sembrando desorden y 
pánico en el seno de la clase domi-
nante.
La burguesía reacciona 
desordenadamente 
frente a las huelgas obreras

Ante una oleada de luchas de tal 
vigor, la clase dominante no iba a 
quedarse de brazos cruzados. Sin 
embargo, está claro que la gran 
combatividad y la determinación de 
los huelguistas sorprendió a los diri-
gentes del país, de ahí la dispersión 
y las incoherencias de las reacciones 
de los responsables de la burguesía.

Hay declaraciones de éstos que lo 
confirman: 

El presidente de la República: 
“Hay organizaciones subversivas 
que persisten en su voluntad de in-
citar a partes de la población a la 
agitación. Sus efectos están siendo 
limitados con firmeza por la vigilan-
cia constante de la policía sudafri-
cana. Las huelgas esporádicas y las 
campañas de protesta que, según 
ciertas publicaciones  – órganos del 
Partido Comunista – están organi-
zadas o moralmente apoyadas por 
ellas, no han desembocado en nin-
gún resultado significativo”.

El ministro de Trabajo: “Las 
huelgas de Natal muestran, por su 
desarrollo, que no se trata de un 
problema de salarios. (…) Todo in-
dica que se ha organizado una ac-
ción en la que los huelguistas son 
utilizados para obtener otra cosa 
que no es un simple aumento de sa-
lario. La acción de los obreros y su 
mala voluntad para negociar hacen 
evidente que la agitación por los de-
rechos sindicales no es la solución, 
sólo es una cortina de humo para 
ocultar otras cosas…”.

Un representante de la patronal: 
“No sé quién ha sido el primero 
en lanzar la idea de sustituir a los 
huelguistas por presos, pero esta 
solución merece ser estudiada. La 
otra solución sería emplear a blan-
cos, pero usan pistolas de pintura 
inutilizables con el viento que hay. 
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En cuanto a los presos, ¿no se les 
utiliza acaso para limpiar el puerto 
y sus alrededores?…”

Un observador sobre la actitud 
de los sindicatos ante las huelgas: 
“Otro aspecto importante de la si-
tuación social en el país salió a la 
luz durante las huelgas: la conside-
rable pérdida de influencia de los 
sindicatos oficiales. Aunque hubo 
miembros de dichos sindicatos im-
plicados en algunas huelgas, la 
mayoría de las organizaciones sin-
dicales eran conscientes de que la 
iniciativa perteneció plenamente a 
los trabajadores africanos no sindi-
cados y que de nada servía querer 
intervenir”. 

Esas reacciones muestran clara-
mente el pánico que se apoderó del 
Estado sudafricano a todos sus ni-
veles, algo tanto más preocupante 
para la burguesía porque fueron los 
obreros mismos, sin iniciativas sin-
dicales, quienes organizaron los mo-
vimientos de huelga. Las tentativas 
de autonomía de las luchas obreras 
explican perfectamente el porqué 
de las divisiones aparecidas abier-
tamente entre los dirigentes sobre 
los medios para atajar la dinámica 
de la clase obrera, como lo ilustra 
esta cita: “Los sectores anglófonos 
e internacionales del capital no tie-
nen el mismo apego a las doctrinas 
racistas y conservadoras que quie-
nes administran el Estado. Para 
aquéllos, lo que prevalece es la 
productividad y la rentabilidad –al 
menos en los discursos– por encima 
de la ideología oficial y las engorro-
sas legislaciones sobre las barreras 
de color (…). Los portavoces más 
avanzados de la patronal, cuyo lí-
der Harry Oppenheimer, presidente 
de la Anglo-American Corporation, 
propone la integración progresiva 
de la mano de obra africana en em-
pleos cualificados mejor remunera-
dos, la mejora de las condiciones de 
vida y de trabajo de los obreros y 
mineros negros, así como la implan-
tación, controlada y por etapas, del 
sindicalismo africano” (28).

Sacando las lecciones de las lu-
chas obreras, Oppenheimer, gran pa-
trón de una de las mayores compa-
ñías de diamantes, fue el iniciador, 
junto con otros, de la legalización 
de los sindicatos africanos para dar-
les los medios de encuadrar mejor a 
la clase obrera. En el mismo senti-
do, estos son los argumentos  de un 
portavoz del “Partido progresista” 
aliado de dicho gran patrón: “Los 
sindicatos desempeñan un papel 
importante pues previenen los des-

28)  Ídem.

órdenes políticos, (…) los cuales, y 
la historia la demuestra con creces, 
suelen suceder a las reivindicacio-
nes de tipo económico. Si pueden 
evitarse esos desórdenes gracias al 
sindicalismo y las negociaciones so-
bre los salarios y las condiciones de 
trabajo, tanto más se disminuirán 
los demás riesgos. Y no es, desde 
luego, el sindicalismo el que podría 
agravar la situación”. Al contrario 
de los defensores de la “línea dura” 
del apartheid, ese portavoz (que po-
dríamos calificar de “avanzado”) co-
noce bien la importancia del papel 
que desempeñan los sindicatos para 
la clase dominante como fuerzas de 
encuadramiento de la clase obrera 
y de prevención des “riesgos” y de 
“desórdenes políticos”.
La combatividad obrera obliga 
a la burguesía a cambiar 
su dispositivo legislativo

Como era de esperar, tras sacar 
lecciones de las oleadas de lucha que 
sacudieron al país durante les pri-
meros años 70, la burguesía sudafri-
cana (“avanzada”) tenía que replicar 
tomando una serie de medidas para 
encarar la combatividad ascendente 
de una clase obrera que tomaba cada 
día más conciencia de su fuerza y 
confianza en sí. “Las huelgas de 
1973 estallaron en el momento en 
que los diputados abrían la sesión 
parlamentaria en Ciudad del Cabo. 
Como nos lo refirieron los sindica-
listas de Durban, representantes de 
las organizaciones de empresarios y 
de Cámaras de Comercio acudieron 
en delegación para entrevistarse 
con el ministro de Trabajo con ob-
jeto de instalar los primeros corta-
fuegos ante la agitación obrera. En 
esta ocasión, las consultas entre Es-
tado y patronal fueron numerosas y 
seguidas; no se repitieron los erro-
res del pasado” (29).

Así, tras una serie de consultas 
entre Estado, parlamentarios y pa-
tronal se decidió “suavizar” muchas 
disposiciones represivas con objeto 
de prevenir las “huelgas salvajes” 
dando así más cancha a los sindica-
tos africanos para que pudieran asu-
mir su “labor de control” sobre los 
obreros; de modo que la burguesía 
sudafricana se hizo más “razonable” 
habida cuenta de la evolución de la 
relación de fuerzas impuesta por la 
clase obrera con sus luchas masi-
vas.

Para concluir provisionalmen-
te sobre esas grandes oleadas de 
huelgas, exponemos los puntos de 
vista de Brigitte Lachartre (30) so-

29)  Ídem.
30)  Ídem.

bre dichos movimientos y el de un 
grupo de investigadores de Durban, 
cuyo balance político compartimos 
en lo esencial: “El desarrollo de 
la solidaridad de los trabajadores 
negros durante la acción y la toma 
de conciencia de su unidad de cla-
se han sido subrayadas por muchos 
observadores. Esa adquisición, no 
cuantificable, ellos [el grupo de in-
vestigadores] la consideran como lo 
más positivo en la progresión de la 
organización del movimiento obrero 
negro.”

Según el análisis del grupo de in-
vestigadores  (31) citado por Brigitte 
Lacharte: 

“Notemos, por otra parte, que 
la espontaneidad de las huelgas 
fue una de las principales razones 
de su éxito, comparada, en parti-
cular, con los fracasos relativos de 
las acciones de masas realizadas 
por los africanos en los años 50, un 
período, sin embargo, de actividad 
política intensa. Bastaba entonces 
con que las huelgas estuvieran visi-
blemente organizadas (…) para que 
la policía se apoderara rápidamen-
te de los responsables. En aquellos 
años, las huelgas tal como estaban 
organizadas eran una amenaza mu-
cho mayor para el poder blanco; 
sus exigencias no eran nimias y, 
desde el punto de vista de los blan-
cos, el recurso a la violencia apare-
cía como la única salida posible.

La espontaneidad de las huelgas 
no quita que sus reivindicaciones 
superaron el marco puramente eco-
nómico. Esas huelgas eran también 
políticas: si los trabajadores exi-
gían que se les duplicara el salario 
no era debido a la ingenuidad o la 
estupidez de los africanos. Era la 
expresión del rechazo de su situa-
ción, de su anhelo de una sociedad 
totalmente diferente. Los obreros 
volvieron al trabajo con algunas ga-
nancias modestas, pero no por ello 
están ahora más satisfechos que lo 
estaban antes de las huelgas…”

Compartimos lo dicho en esta 
cita, sobre todo el último párrafo 
que da una conclusión coherente al 
análisis global de cómo se desarro-
llaron las luchas. Como lo demues-
tran sus diferentes experiencias, la 
clase obrera se atreve a pasar sin 
barreras de la lucha económica a la 
política y viceversa. Retengamos en 
particular la idea de que las huelgas 
fueron también muy políticas, pues, 
detrás de reivindicaciones económi-
cas, se desarrolló la conciencia po-
lítica de la clase obrera sudafricana, 
lo cual fue una causa de inquietud 

31)  Autores de Durban Strikes 1973.
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para la burguesía sudafricana. En 
otras palabras, el carácter político 
de las olas de huelga de los años 
1972-1975 acabó provocando serias 
fisuras en el sistema del apartheid 
obligando a los aparatos políticos e 
industriales del capital a revisar su 
dispositivo de encuadramiento de la 
clase obrera. Eso abrió un amplio 
debate en la cúpula del Estado su-
dafricano sobre la flexibilización de 
las leyes represivas y más en gene-
ral sobre la democratización de la 
vida social, en particular, la posible 
legalización de sindicatos negros. 
Y ya en 1973 (año de los fuertes 
movimientos de huelga), se crea-

ron o legalizaron diecisiete nuevos 
sindicatos negros añadiéndose a los 
trece ya existentes. O sea que fue 
el debate ocasionado por las luchas 
obreras lo que llevaría a desmontar 
progresivamente el apartheid pero 
siempre bajo la presión de las lu-
chas obreras. Dicho claramente: 
al crear y reforzar las fuerzas sin-
dicales, la burguesía quiso hacer 
de ellas el “bombero social” capaz 
de apagar las llamas de las luchas 
obreras. Así, aun conservando el 
modo clásico de encauzamiento de 
los movimientos sociales (nacio-
nalismo, racismo y corporativis-
mo), la burguesía añadió un nuevo 

componente de tipo “democrático” 
acordando o ampliando los “dere-
chos políticos” (derechos de asocia-
ción bajo control) a las poblaciones 
negras. Fue el mismo proceso que 
permitió la llegada al poder del 
ANC. Sin embargo, como veremos 
en la continuación de estos artícu-
los, el poder sudafricano no podrá 
abandonar nunca los demás medios 
represivos más tradicionales con-
tra la clase obrera, o sea sus fuer-
zas armadas policiacas y militares. 
Esto lo ilustraremos en el próximo 
artículo con el gran movimiento de 
lucha de Soweto de 1976.

Lassou, junio de 2015
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Nuestras posiciones

• Desde la Primera Guerra mundial, el 
capitalismo es un sistema social deca-
dente. En dos ocasiones ya, el capita-
lismo ha sumido a la humanidad en un 
ciclo bárbaro de crisis, guerra mundial, 
reconstrucción, nueva crisis. En los 
años 80, el capitalismo ha entrado 
en la fase última de su decadencia, 
la de su descomposición. Sólo hay 
una  alternativa a ese declive histórico 
 irreversible : socialismo o barbarie, 
revolución comunista mundial o des-
trucción de la humanidad.

• La Comuna de París de 1871 fue el 
primer intento del proletariado para 
llevar a cabo la revolución, en una 
época en la que las condiciones no 
estaban todavía dadas para ella. Con la 
entrada del capitalismo en su período 
de decadencia, la Revolución de octu-
bre de 1917 en Rusia fue el primer paso 
de una auténtica revolución comunista 
mundial en una oleada revolucionaria 
internacional que puso fin a la gue-
rra imperialista y se prolongó durante 
algunos años. El fracaso de aquella 
oleada revolucionaria, especialmente 
en Alemania en 1919-23, condenó la 
revolución rusa al aislamiento y a una 
rápida degeneración. El estalinismo no 
fue el producto de la revolución rusa. 
Fue su enterrador.

• Los regímenes estatalizados que, con 
el nombre de « socialistas » o « comu-
nistas » surgieron en la URSS, en los 
países del Este de Europa, en China, 
en Cuba, etc., no han sido sino otras 
formas, particularmente brutales, de 
la tendencia universal al capitalismo 
de Estado propia del período de deca-
dencia.

• Desde principios del siglo XX, todas 
las guerras son guerras imperialistas 
en la lucha a muerte entre Estados, 
pequeños o grandes, para conquistar 
un espacio en el ruedo internacional 
o mantenerse en el que ocupan. Sólo 
muerte y destrucciones aportan esas 
guerras a la humanidad y ello a una 
escala cada vez mayor. Sólo mediante 
la solidaridad internacional y la lucha 
contra la burguesía en todos los paí-
ses podrá oponerse a ellas la clase 
obrera.

• Todas las ideologías nacionalistas 
de « independencia nacional », de « 
derecho de los pueblos a la autodeter-
minación », sea cual fuere el pretexto, 
étnico, histórico, religioso, etc., son 
auténtico veneno para los obreros. Al 
intentar hacerles tomar partido por una 
u otra fracción de la burguesía, esas 
ideologías los arrastran a oponerse 
unos a otros y a lanzarse a mutuo 
degüello tras las ambiciones de sus 
explotadores.

• En el capitalismo decadente, las 
elecciones son una mascarada. Todo 

llamamiento a participar en el circo 
parlamentario no hace sino reforzar 
la mentira de presentar las elecciones 
como si fueran, para los explotados, 
una verdadera posibilidad de escoger. 
La « democracia », forma particular-
mente hipócrita de la dominación de la 
burguesía, no se diferencia en el fondo 
de las demás formas de la dictadura 
capitalista como el estalinismo y el 
fascismo.

• Todas las fracciones de la burguesía 
son igualmente reaccionarias. Todos los 
autodenominados partidos « obreros », 
« socialistas », « comunistas » (o « ex 
comunistas », hoy), las organizaciones 
izquierdistas (trotskistas, maoístas y ex 
maoístas, anarquistas oficiales) forman 
las izquierdas del aparato político del 
capital. Todas las tácticas de « frente 
popular », « frente antifascista » o « 
frente único », que pretenden mezclar 
los intereses del proletariado a los de 
una fracción de la burguesía sólo sir-
ven para frenar y desviar la lucha del 
proletariado.

• Con la decadencia del capitalismo, 
los sindicatos se han transformado 
por todas partes en órganos del orden 
capitalista en el seno del proletariado. 
Las formas sindicales de organización, 
« oficiales » o de « base » sólo sirven 
para someter a la clase obrera y encua-
drar sus luchas.

• Para su combate, la clase obrera debe 
unificar sus luchas, encargándose ella 
misma de su extensión y de su organi-
zación, mediante asambleas generales 
soberanas y comités de delegados ele-
gidos y revocables en todo momento 
por esas asambleas.

• El terrorismo no tiene nada que ver 
con los medios de lucha de la clase 
obrera. Es una expresión de capas 
sociales sin porvenir histórico y de la 
descomposición de la pequeña burgue-
sía, y eso cuando no son emanación 
directa de la pugna que mantienen 
permanentemente los Estados entre sí ; 
por ello ha sido siempre un terreno 
privilegiado para las manipulaciones de 
la burguesía. El terrorismo predica la 
acción directa de las pequeñas minorías 
y por todo ello se sitúa en el extremo 
opuesto a la violencia de clase, la cual 
surge como acción de masas consciente 
y organizada del proletariado.

• La clase obrera es la única capaz de 
llevar a cabo la revolución comunista. 
La lucha revolucionaria lleva necesa-
riamente a la clase obrera a un enfren-
tamiento con el Estado capitalista. Para 
destruir el capitalismo, la clase obrera 
deberá echar abajo todos los Estados y 
establecer la dictadura del proletariado 
a escala mundial, la cual es equivalente 
al poder internacional de los Consejos 
obreros, los cuales agruparán al con-
junto del proletariado.

• Transformación comunista de la 
sociedad por los Consejos obreros no 
significa ni « autogestión », ni « nacio-
nalización » de la economía. El comu-
nismo exige la abolición consciente 
por la clase obrera de las relaciones 
sociales capitalistas, o sea, del trabajo 
asalariado, de la producción de mer-
cancías, de las fronteras nacionales. 
Exige la creación de una comunidad 
mundial cuya actividad total esté orien-
tada hacia la plena satisfacción de las 
necesidades humanas.

• La organización política revoluciona-
ria es la vanguardia del proletariado, 
factor activo del proceso de genera-
lización de la conciencia de clase en 
su seno. Su función no consiste ni 
en « organizar a la clase obrera », 
ni « tomar el poder » en su nombre, 
 sino en participar activamente en la 
 unificación de las luchas, por el control 
de éstas por los obreros mismos, y en 
exponer la orientación política revolu-
cionaria del combate del proletariado.

Nuestra actividad

– La clarificación teórica y política de 
los fines y los medios de la lucha del 
proletariado, de las condiciones his-
tóricas e inmediatas de esa lucha.

– La intervención organizada, unida 
y centralizada a nivel internacional, 
para contribuir en el proceso que 
lleva a la acción revolucionaria de 
la clase obrera.

– El agrupamiento de revolucionarios 
para la constitución de un auténtico 
partido comunista mundial, indis-
pensable al proletariado para echar 
abajo la dominación capitalista y en 
su marcha hacia la sociedad comu-
nista.

Nuestra filiación

Las posiciones de las organizaciones 
revolucionarias y su actividad son el 
fruto de las experiencias pasadas de 
la clase obrera y de las lecciones que 
dichas organizaciones han ido acumu-
lando de esas experiencias a lo largo 
de la historia.

La CCI se reivindica de los aportes 
sucesivos de la Liga de los Comu-
nistas de Marx y Engels (1847-52), 
de las tres Internacionales (la Asocia-
ción internacional de los trabajadores, 
1864-72, la Internacional socialista, 
1884-1914, la Internacional comu-
nista, 1919-28), de las Fracciones 
de izquierda que se fueron separando 
en los años 1920-30 de la Ter cera inter-
nacional (la Internacional comunista) 
en su proceso de dege neración, y más 
particularmente de las Izquierdas ale-
mana, holandesa e  italiana.

La Revista internacional es el órgano de la Corriente comunista internacional
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